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INTRODUCCIÓN 

Cualquier interesado en la historia de Málaga 
GXUDQWH�HO� VLJOR�;,;�WLHQH�DFWXDOPHQWH�D� VX�DOĥ
cance excelentes monografías tanto globales 
como referidas a aspectos concretos de la vida de 
la ciudad: la crisis del absolutismo y las cíclicas 
convulsiones y revoluciones que llevaron a la imĥ
plantación del régimen liberal; el auge comercial 
H� LQGXVWULDO� \� OD� SRVWHULRU� FULVLV� ¿QLVHFXODU�� ORV�
inicios del movimiento obrero y las condiciones 
de vida de las clases populares; los usos y costumĥ
EUHV�GH�OD�SXMDQWH�EXUJXHVtD�ORFDO��OD�HYROXFLyQ�GH�
ODV� ¿HVWDV� UHOLJLRVDV� \� SURIDQDV�� ODV� WUDQVIRUPDĥ
ciones urbanas; la llegada del ferrocarril; el auge 
de las bellas artes, en especial de la pintura…

Desde el punto de vista de los personaĥ
MHV� FODYHV�� UHVXOWD� IiFLO� DFHUFDUVH� D� ORV� HVWXĥ
dios que han desentrañado las biografías de 
los grandes empresarios del momento. Pero, 
GHEDMR� GHO� IDPRVRV� WULDQJXOR� IRUPDGR� SRU�
ODV� IDPLOLDV� +HUHGLDĥ/DULRVĥ/RULQJ� DSDUHFHQ�
un nutridísimo colectivo de pequeños y meĥ
dianos emprendedores cuya peripecia vital y 
su contribución al auge económico malagueĥ
ño decimonónico sigue siendo una incógnita. 
Igual ocurre en el ámbito de la política. Casi 
nada sabemos de los líderes de los diversos 
partidos, salvo los casos excepcionales en que 
tuvieron una proyección nacional como Cáĥ
QRYDV�� &DUYDMDO� +Xp� R� %HUJDPtQ�� SRU� FLWDU�
VROR�DOJXQRV�HMHPSORV1.

Las presentes páginas pretenden, en la meĥ
dida de lo posible, profundizar en uno de estos 
SHUVRQDMHV��TXH�JUDFLDV�D�VX�HVIXHU]R�H�LQWHOLJHQĥ
cia llegó a desarrollar una importante actividad 
FRPHUFLDO�\�SROtWLFD�TXH�OH�FRQGXMR�D�VXELU�HQ�OD�
pirámide social y alcanzar destacadas responsaĥ
bilidades políticas hasta alcanzar la alcaldía de 
Málaga2.

ORÍGENES GEOGRÁFICOS  
Y NACIMIENTO

Liborio García Bartolomé nació en la localidad 
VRULDQD� GH� 6RWLOOR� GHO�5LQFyQ� HO� ��� GH� MXOLR� GH�
������(UD�KLMR�GHO�PDWULPRQLR�IRUPDGR�SRU�(Xĥ

/,%25,2�*$5&Ë$�%$572/20e�ĪļŃľĽĥļńĻŃī��
TRAYECTORIA VITAL, EMPRESARIAL  
Y POLÍTICA DE UN ALCALDE DE MÁLAGA
Elías de Mateo Avilés

LIBORIO GARCÍA NACIÓ EN LA LOCALIDAD SORIANA 
DE SOTILLO DEL RINCÓN
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sebio García Golmayo y Catalina Bartolomé 
Redondo, nacidos también en dicho municipio�.

Para entender la llegada a Málaga de este 
soriano es preciso señalar algunas particulaĥ
ridades de su lugar de nacimiento. Sotillo del 
Rincón es un pequeño municipio atravesado 
por el río Razón situado al norte de la actual 
provincia de Soria, a los pies de la Sierra Ceĥ
bollera en su vertiente sur. Forma parte de la 
comarca de El Valle y linda al norte con las loĥ
calidades de Villoslada y Lumbreras, en la coĥ
PDUFD�ULRMDQD�GH�&DPHURV��

Esta zona de montaña, caracterizada por un 
SDLVDMH�GH�FDPSRV�FHUUDGRV��KiELWDW�VHPLĥGLVSHUĥ
so, minifundio y dedicación tradicional a la gaĥ
QDGHUtD� RYLQD� \� ERYLQD�� VRSRUWDED�� D� ¿QDOHV� GHO�
VLJOR�;9,,,�\�SULQFLSLRV�GHO�;,;��XQ�H[FHVR�GH�
SREODFLyQ�� /R� SLQWRUHVFR� GHO� SDLVDMH�� VX� YHUGRU��
sus ingentes masas forestales de robles, hayas, 
fresnos y olmos, no ocultaban ni ocultan la poĥ
breza del terreno. 

En paralelo a lo que sucedía al otro lado de 
la divisoria de aguas, en Cameros, se va a proĥ
GXFLU� XQ� LQWHQVR� SURFHVR�PLJUDWRULR�� GHVGH� ¿ĥ
QDOHV�GHO�VLJOR�;9,,,��TXH�VH�H[WHQGHUi�GXUDQWH�
WRGR�HO�VLJOR�;,;�\�EXHQD�SDUWH�GHO�;;��6L�HQ�HO�
caso camerano la decadencia de la industria texĥ
til artesanal de la lana constituyó uno de los deĥ
tonantes de este proceso migratorio que, en el 
caso de Málaga, hicieron llegar apellidos como 
Larios y Heredia, en el caso de El Valle, la desaĥ
parición de los privilegios de la Mesta se uniría 
a la desamortización de los bienes de propios y 
comunales de los Ayuntamientos. 

(O� GHVWLQR� GH� PXFKRV� MyYHQHV� VRULDQRV�� DO�
igual que en el caso de los cameranos fue Andaĥ
lucía. Primero, de forma temporal, a través de 
la cacharrería, «yendo en invierno a los molinos 
GH� DFHLWXQD� \� FRUWLMRV� FRPR� VLUYLHQWHV� \� ORV� GH�
PHMRUHV�DSWLWXGHV�\�PD\RU� LOXVWUDFLyQ��GHGLFiQĥ
dose por al allá al comercio». Luego, y a partir 
GH� OD� VHJXQGD�PLWDG�GHO�;,;��$PpULFD� \� HVSHĥ
cialmente Argentina se abrirán como nuevos y 
atractivos destinos migratorios para los sorianos 
de El Valle. 

Estos, y Liborio García no debió constituir 
XQD�H[FHSFLyQ��FRQWDEDQ�HQ�VXV�PDJURV�HTXLSDMHV�
de emigrantes con una formación cultural básiĥ
ca. Según todas las fuentes, a diferencia de lo que 
ocurría en otras zonas de España, para las famiĥ
OLDV�VRULDQDV��OR�SULPHUR��SDUD�VXV�KLMRV�HUD�©OD�HVĥ
cuela». Los índices de analfabetismo eran, ya en 
HO�VLJOR�;,;��PtQLPRV��KDVWD�WHQHU�IDPD�(O�9DOOH�
«como el rincón más instruido de la provincia»�.

LLEGADA A MÁLAGA.  
ACTIVIDAD COMERCIAL, 
BANCARIA E INMOBILIARIA
Liborio García debió llegar a Málaga en torno a 
������(UD�PX\�FRUULHQWH�HQ�DTXHOOD�pSRFD��HQWUH�
los emigrantes el efecto llamada. Para entonces, 
una gran cantidad de cameranos y, en menor 
medida, de sorianos se encontraban ya estableĥ
cidos en la ciudad dedicados al comercio, mayoĥ

LIBORIO GARCÍA BARTOLOMÉ. RETRATO EN LA GALERÍA DE ALCALDES 
DEL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA
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ULVWD�R�PLQRULVWD��HQ�HVSHFLDO�GH�WHMLGRV��DXQTXH�
W�DPELpQ�GH�IUXWRV�GHO�SDtV�ĪSDVDV�\�YLQRVī�\�GH�
alimentación, lo que entonces se conocía como 
«coloniales y ultramarinos». Las calles Nueva y 
San Juan, la plaza de la Alhóndiga y sus aledaĥ
ños, así como el entorno de la parroquia de los 
Mártires, constituían el núcleo de aquella feĥ
EULO�DFWLYLGDG�TXH�� MXQWR�D� ODV� LQLFLDWLYDV� LQGXVĥ
triales de Heredia y Larios hacían de Málaga 
la segunda provincia de España por actividad 
económica. 

No sería extraño, aunque carecemos de tesĥ
timonios documentales para corroborarlo, que 
HO�SDGUH�GH�QXHVWUR�SHUVRQDMH��TXH�TXL]iV�KXELHĥ
VH�HVWDGR�\D�WUDEDMDQGR�WHPSRUDOPHQWH�HQ�$Qĥ
dalucía, le encontrase acomodo como aprendiz 
y pupilo en alguna de las casas comerciales o esĥ
tablecimientos en manos de cameranos o soriaĥ
QRV��TXL]iV�GHGLFDGD�D�OD�YHQWD�GH�WHMLGRV�

Al principio las condiciones laborales deĥ
bieron ser duras: sin horario, ni vacaciones, ni 
GtDV�GH�GHVFDQVR�ĪVH�WUDEDMDED�ORV�GRPLQJRVī��(O�
salario, escaso. El acomodo, quizás en la misma 
tienda y con nula privacidad.

Por otra parte, aquel adolescente se enconĥ
tró no solo con una ciudad próspera y llena de 
oportunidades, sino también con una Málaga 
social y políticamente convulsa. Debió oír de 
ORV�ODELRV�GH�VXV�FRPSDxHURV��MHIHV�\�FOLHQWHV�WHVĥ
timonios de primera mano sobre los alzamienĥ
WRV�UHYROXFLRQDULRV�GH������������������\�������OD�
VXFHVLyQ�GH� MXQWDV� UHYROXFLRQDULDV�� OD�SUHVHQFLD�
de la Milicia Nacional radicalizada por las caĥ
lles; la culminación del proceso desamortizador 
sobre los conventos de frailes… impregnarían su 
ánimo. El choque anímico debió ser tremendo 
al pasar de una familia y entorno rural y profunĥ
damente tradicional y católico a la ciudad más 
revolucionaria de España. Pronto, como se verá 
posteriormente, arraigarían en él las ideas políĥ
ticas de un liberalismo progresista�.

$TXHO�MRYHQ�VRULDQR��HVSDELODGR�\�DXGD]�GHĥ
ELy�JDQDUVH�OD�FRQ¿DQ]D�GH�VXV�MHIHV��$VFHQGHUtD�
HQ�OD�¿UPD�FRPHUFLDO�GRQGH�SUHVWDED�VXV�VHUYLĥ
cios, seguramente a dependiente, y luego encarĥ
gado. Luego vendría la independencia. Liborio 
García fue, toda su vida, lo que actualmente deĥ
nominamos un emprendedor.

MERCIER, D.A. Y LACERDA, EMILIO DE: GUÍA DE MÁLAGA 
Y SU PROVINCIA (1866)

GUÍA DE VIAJERO EN MÁLAGA DE BENITO  
VILA (1861)
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/D� GpFDGD� GH� ����� GHELy� GH� VHU� GHFLVLYD�
para su despegue y consolidación como empreĥ
sario. Así, en la Guía de viajero en Málaga de Beĥ
QLWR� 9LOD� Ī����ī� DSDUHFH� FRPR� ©DOPDFHQLVWD� GH�
WHMLGRVª�FRQ�WLHQGD�HQ�OD�FDOOH�&REHUWL]R�GH� ORV�
Mártires. Pero pronto amplió sus actividades 
económicas y se adentró en el negocio bancaĥ
rio. O sería más propio decir de préstamos. En 
la Guía de Málaga�GH�0HUFLHU�\�/D�&HUGD�Ī����ī�
DSDUHFH� FRPR� WLWXODU� GH� ©/D� %HQp¿FD�� (VWDĥ
blecimiento de préstamos sobre toda clase de 
efectos» situada en la calle Mosquera número 
��� (O� HQWRQR� GH� OD� SDUURTXLD� GH� /RV�0iUWLUHV�
debió presenciar, pues su primera etapa como 
empresario�.

$O�¿OR�GH� OD�FULVLV�HFRQyPLFD�GH������\�GHO�
inicio del convulso Sexenio Revolucionario en 
VHSWLHPEUH�GH� ������GRQ�/LERULR�� FRPR�\D� VH� OH�
conocía en Málaga, debía tener una situación 
económica desahogada y haber acumulado un 
importante capital. A partir de entonces y duĥ
UDQWH�OD�GpFDGD�GH������¿MD�VX�DWHQFLyQ�HQ�ODV�LQĥ
versiones inmobiliarias. Las oportunidades que 
ofrecieron la desamortización y derribo de los 
conventos femeninos ubicados en el centro de 

la ciudad, como los de El Ángel, Santa Clara, La 
Paz, Santa Ana y San José de las carmelitas eran 
muchas. De las subastas de los amplios solares 
UHVXOWDQWHV�VH�EHQH¿FLDURQ�GHVWDFDGRV�PLHPEURV�
de la burguesía de negocios, desde el conservador 
Antonio Campos Garín al liberal Liborio García 
%DUWRORPp��(VWH�DGTXLULy��HO����GH�DJRVWR�GH�������
un solar «señalado con el número 10 en la nueva 
calle que se ha abierto de Duque de la Victoria, 
parte del perímetro que ocupaba el Convento de 
6DQWD�&ODUDª��$OOt�OHYDQWy�XQ�HGL¿FLR�GRQGH�HVWDĥ
bleció su domicilio. Casi al mismo tiempo debió 
adquirir los solares señalados con los números 2 
\���GH� OD�QXHYD�FDOOH�/XLV�GH�9HOi]TXH]��DELHUWD�
sobre los antiguos terrenos del Convento de El 
Ángel donde volvió a construir y se mudó con su 
familia al piso primero del número 2 en la década 
GH������.

Además de otras adquisiciones inmobiĥ
liarias ubicadas en las calles Lagunillas, Muro 
de san Julián así como en la zona rural de Sanĥ
WD�&DWDOLQD�� HVWH� VRULDQR� DGTXLULy� HQWUH� �����
\������ ODV�¿QFDV�(O�&DVWLOOR�\�6DQWD�&ODUD��HQ�
Torremolinos que vendería el 22 de mayo de 
������SRFRV�DxRV�DQWHV�GH� VX� IDOOHFLPLHQWR�DO�

IZQUIERDA: EN 1870 ADQUIRIÓ Y CONSTRUYÓ EL SOLAR Nº 10 DE LA NUEVA CALLE DUQUE DE LA VICTORIA. 
DERECHA: EN LA DÉCADA DE 1880 SE MUDÓ CON SU FAMILIA AL EDIFICIO QUE HABÍA CONSTRUIDO EN CALLE LUIS 
DE VELÁZQUEZ Nº4
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famoso George Langworthy, el mayor inglés 
que comenzó a difundir, a principios del siglo 
pasado, las excelencias del clima y del entorno 
de la localidad malagueña en su país de oriĥ
JHQ�� (Q� RWUDV� IXHQWHV� DSDUHFHQ� EDMR� HO� QRPĥ
bre de «Hacienda de La Carihuela». Según la 
revista local Noche y Día�� HQ� ����� ©VH� YHUL¿Fy�
un picnic en la hacienda de La Carihuela que 
HQ�7RUUHPROLQRV�SRVHH�'��/LERULR�*DUFtD�Ī«ī�
Después de visitar la preciosa hacienda del 
señor García, los excursionistas ocuparon la 
WHUUD]D� GH� GLFKD� ¿QFD� GRQGH� SDVDURQ� DOHJUHV�
y divertidos el resto de la tarde, sirviéndoĥ
se a los concurrentes un delicado y exquisito 
OXQFK�D�FX\R�¿QDO�YLQR�HO�FKDPSDJQHª�.

Al mismo tiempo la actividad empresaĥ
ULDO� GH� QXHVWUR� SHUVRQDMH� VLJXLy� VLHQGR� IUHQpĥ
tica durante las dos últimas décadas del siglo 
;,;�� FUHDQGR�GLYHUVDV� VRFLHGDGHV�PHUFDQWLOHV��
(Q������DSDUHFH�HQ�OD�Guía de Málaga de Lorenĥ
]R�0XxL]�OD�¿UPD�Alonso y García con domicilio 
HQ� FDOOH�1XHYD��'HGLFDGD� D� OD� YHQWD� GH� WHMLGRV�

al por menor. En esta ocasión su socio sería su 
DPLJR�HO�FDPHUDQR�3HGUR�$ORQVR�*DUFtD�Ī����ĥ
����ī��$Vt�PLVPR�HQ�ORV�SURWRFRORV�QRWDULDOHV�GH�
la época aparece la razón social Liborio García 
y Cía. Y en el Indicador comercial de España para 
�����de Nicolás Muñoz Cerisola aparece como 
propietario de un gran establecimiento comerĥ
cial, el Bazar Español, situado en el inmueble de 
su propiedad de calle Luis de Velázquez, y con 
acceso también por calle Granada nº 21. El amĥ
plísimo local ocupado actualmente por la Perĥ
fumería Primor daba para mucho. Don Liborio 
había puesto en marcha un modelo de negocio 
antecedente de los grandes almacenes y de las 
JUDQGHV�VXSHU¿FLHV�DFWXDOHV��DXQTXH�VLQ�DEDUFDU�
textiles, alimentación y droguería. Se ofrecían 
en él a los clientes una amplísima variedad de 
productos como lo pone de manifestó el pródiĥ
go texto de su anuncio comercial: 

«En este importante Establecimiento se 
reciben constantemente todas las novedaĥ

ENTRE 1886 Y 1887 ADQUIRIÓ LAS FINCAS EL CASTILLO Y SANTA CLARA EN TORREMOLINOS
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GHV�WDQWR�GHO�5HLQR�FRPR�GHO�([WUDQMHUR��
y sus favorecedores podrán encontrar en él 
un variado surtido en muebles, camas de 
KLHUUR�\�PDGHUD��VLOOHUtD�GH�UHMLOOD�\�QRJDO��
perchas de hierro y madera; loza y cristal 
GH�WRGDV�FODVHV��EDWHUtD�GH�FRFLQD��REMHWRV�
para regalo, en cristal, bronces y madera; 
PDOHWDV��VDFRV�GH�YLDMH��SHWDFDV��FDUWHUDV�\�
neceseres; cepillería y perfumería, pasamaĥ
nería y bisutería; lámparas de sobremesa, 
pared y suspensión; arañas de cristal y 
EURQFH��FDQGHODEURV��MDXODV��YHORFtSHGHV�
ĪVLFī��PiTXLQDV�SDUD�KHODGRV��EDVWRQHV��LPĥ
permeables, paraguas, parasoles, sombriĥ
llas y abanicos, repisas, cestas de mimbre, 
hules, gutapercha y tela; impermeables, 
EXMtDV��DJXD�PLQHURPHGLFLQDO�GH�9DOO��\�OD�
rica y renombrada agua de azahar de Lucas 
ĪVLFī�GH�7HQD��GH�6HYLOOD�

En el mismo, único depósito de la 
acreditada fábrica de metal blanco de 
Félix Cherón, de París, se han recibido 
FXELHUWRV�GH�PHWDO�EODQFR�D�SHVHWDV�������
FXELHUWRV�\�FXFKDULOODV�GH�FDIp����SHVHWDV�

docena; además hay un variado surtido de 
RWUDV�FODVHV�\�EDQGHMDV��YLQDJUHUDV��SDQHUDV��
YDVRV�SDUD�DJXD��VHUYLOOHWHURV��MXHJR�GH�FDIp�
H�LQ¿QLGDG�GH�DUWtFXORV�HQ�HVWH�UDPR��7RGR�
D�SUHFLRV�PX\�YHQWDMRVRVª��

'HO� DQiOLVLV� \� UHÀH[LyQ� VREUH� ORV� GDWRV� \D�
mencionados cabe concluir que D. Liborio llevó 
a cabo durante más de cuarenta años una febril 
actividad como empresario. Al parecer nunca se 
interesó por introducirse en el comercio exteĥ
rior mayorista de pasas, vinos y otros frutos del 
campo malagueños como los cítricos. Tampoco 
OH� DWUDMR�QLQJ~Q� WLSR�GH�DYHQWXUD� LQGXVWULDO��/R�
suyo fue el comercio mayorista y minorista de teĥ
MLGRV��SULPHUR�\�GH�PXHEOHV�\�XQD�DPSOtVLPD�VHĥ
rie de artículos domésticos englobados entonces 
EDMR�OD�DPSOLD�GHQRPLQDFLyQ�GH�©%D]DUª��<�WRGR�
lo anterior no deben oscurecer su labor como 
banquero, más bien prestamista que debió proĥ
SRUFLRQDUOH�SLQJ�HV�EHQH¿FLRV�HQ�XQD�DFWLYLGDG��
que, por entonces, lindaba cuando no se adentraĥ
ba claramente en el tenebroso mundo de la usura. 
6XV�LQYHUVLRQHV�LQPRELOLDULDV��OD�FRPSUDĥYHQWD�GH�

MONIZ, LORENZO: GUÍA DE MÁLAGA Y SU PROVINCIA 
PARA 1878

ANUNCIO DE SU GRAN BAZAR EN MUÑOZ CERISOLA, 
NICOLÁS: INDICADOR COMERCIAL DE ESPAÑA PARA 1891
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¿QFDV�U~VWLFDV�\�XUEDQDV�\�ORV�SUpVWDPRV�KLSRWHĥ
carios constituyeron su principal fuente de inĥ
gresos. Además, su adquisición y posesión, muy 
características de personas de origen humilde 
enriquecidas en el comercio y la industria, consĥ
tituyeron una salvaguarda de su estatus social y 
económico en etapas de crisis. Además, mostraĥ
ban ante la Málaga de su tiempo su triunfo perĥ
sonal, económico y social�. 

EL COMPROMISO POLÍTICO. 
MILITANCIA PROGRESISTA.  
SU ETAPA COMO CONCEJAL  
Y ALCALDE ACCIDENTAL  
DE MÁLAGA EN ļŃłĿ 
Aún más interesante que su trayectoria empreĥ
sarial resulta seguir y analizar su compromiso y 
carrera en el mundo de la política. Liborio Garĥ
cía Bartolomé, por su cronología, pertenece a la 
generación política que pivota y viene marcada 
SRU� OD� 5HYROXFLyQ� GH� ����� \� TXH� DOFDQ]DUi� VX�
madurez y mayor poder decisorio en la Espaĥ
ña de la Restauración. Tal es el caso, tanto del 
PDODJXHxR�$QWRQLR�&iQRYDV�GHO�&DVWLOOR�Ī����ĥ
����ī� FRPR� GHO� FDPHUDQR� 3Ui[HGHV�0DWHR� 6Dĥ
JDVWD�Ī����ĥ����ī�

Resulta difícil rastrear los primeros pasos 
SROtWLFRV�GHO�MRYHQ�VRULDQR�D¿QFDGR�HQ�0iODJD��
pero surgen interrogantes con respuestas inĥ
completas sobre su temprano compromiso poĥ
lítico con el Partido Progresista durante este 
periodo y en la última etapa del reinado de Isaĥ
bel II, así como en los convulsos años del Sexeĥ
nio Revolucionario10.

)XHQWHV� PX\� SRVWHULRUHV� D¿UPDQ� VX� SHUĥ
tenencia a la Milicia Nacional como sargento 
GXUDQWH� HO� %LHQLR� 3URJUHVLVWD� Ī����ĥ����ī�� $VLĥ
mismo, parece claro que don Liborio debió 
unirse pronto al Partido Progresista liderado suĥ
cesivamente por Espartero y Prim.

Tras el asesinato de este último, se vincuĥ
Oy�GH¿QLWLYDPHQWH�KDVWD�HO�¿QDO�GH�VXV�GtDV�FRQ�
OD�¿JXUD�SROtWLFD�GH�6DJDVWD��DOFDQ]DQGR�XQ�GHVĥ
tacado protagonismo en el Partido Fusionista 

y luego en el Liberal durante la Restauración. 
6XIUDJLR� XQLYHUVDO�� MXUDGR� SRSXODU�� OLEHUWDG�
de asociación, soberanía popular y monarquía 
constitucional constituirían las bases doctrinaĥ
les tanto del progresismo como el fusionismo 
que él compartió y defendió a lo largo de su azaĥ
roso y polémico periplo político11.

Lo encontramos por vez primera como carĥ
JR�S~EOLFR�HQ�������&RQ�VX�DPLJR�\�VHJXUDPHQĥ
te socio comercial, el camerano Pedro Alonso 
*DUFtD� FRPR� DOFDOGH�� GRQ�/LERULR�¿JXUD� FRPR�
FRQFHMDO��WHQLHQWH�GH�DOFDOGH�\�DOFDOGH�LQWHULQR�D�
lo largo de todo aquel año y como alcalde acciĥ
GHQWDO� HQWUH� HO� �� GH� HQHUR� \� HO� �� GH� MXOLR� GHELĥ
do a que Pedro Alonso se encontraba enfermo. 
Ya aparece militando, a las órdenes de Sagasta, 
en lo que entonces se denominó Partido Consĥ
WLWXFLRQDO�� (Q� DTXHO� DxR� H[WUDxR������� PDUFDĥ
do por el golpe de Estado de Pavía, la clausura 
de las Cortes, el gobierno dictatorial del geneĥ
UDO� 6HUUDQR� \� HO�¿Q�GH� OD� VXEOHYDFLyQ� FDQWRQDO��
la mayor preocupación del país consistía en terĥ
minar con la III Guerra Carlista. En Málaga, 
WUDV� HO�¿Q�GH� OD� H[SHULHQFLD� FDQWRQDO�� VRIRFDGD�
por el mismo general Pavía, el control de la ciuĥ
dad y del Ayuntamiento quedó en manos de los 
partidarios de Serrano y de Sagasta, nombraĥ
do ministro de la gobernación y presidente del 
&RQVHMR�GH�0LQLVWURV12.

Tanto el alcalde, Pedro Alonso García, 
como su teniente de alcalde y amigo, Liborio 
García pusieron todo su empeño tanto en norĥ
malizar la situación de la hacienda municipal en 
quiebra tras el periodo cantonal, debiendo varios 
meses de salarios a los funcionarios municipales. 
Otro tanto sucedía en la Diputación Provincial 
donde el también sagastiano Bernabé Dávila emĥ
prendió una tarea similar. Por otro lado, la preĥ
ocupación de los políticos y de la mayoría de la 
población era derrotar al carlismo en el norte de 
la península. El equipo de gobierno municipal 
secundó decididamente, en febrero, una iniciaĥ
tiva del nuevo gobernador civil. Pedro Antonio 
Torres para lograr la mayor recaudación posible 
en la suscripción patriótica abierta en la ciudad y 
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en la provincia para sufragar los gastos de la ya 
citada Guerra Carlista. Don Liborio, alcalde inĥ
terino en aquellos momentos, así como su coĥ
rreligionario Bernabé Dávila, presidente de la 
Diputación Provincial constituyeron el blanco de 
©XQ�DVTXHURVR�DQyQLPR�DFRQVHMDQGR�DO�YHFLQGDĥ
rio que no acuda a contribuir con sus recursos a 
ODV�H[FLWDFLRQHV�ĪVLFī�GH�HVWRV�VHxRUHVª��(VWH�DQyĥ
nimo, que no ha sido posible localizar, «depriĥ
mió brutalmente a los señores Dávila y García». 
'H�©WDEHUQDULR��UXLQ�\�FREDUGHª�FDOL¿Fy�OD�SUHQVD�
liberal dicho escrito. Por primera vez, y no sería 
la última, se exponía ante la opinión pública las 
vergüenzas, ciertas o supuestas de los que pronĥ
to se convertirían en los líderes indiscutibles en 
0iODJD�GHO�3DUWLGR�/LEHUDOĥ)XVLRQLVWD�GH�6DJDVWD�
HQ�0iODJD�GXUDQWH�HO�~OWLPR�FXDUWR�GHO�6��;,;��. 

En este período de su paso por el Ayuntaĥ
PLHQWR� GH�0iODJD�� ¿JXUD� HQ� VX� KDEHU� ODV� JHVĥ
WLRQHV� UHDOL]DGDV� HQ� 0DGULG� MXQWR� DO� DOFDOGH��
Pero Alonso y el presidente de la Diputación, 
Bernabé Dávila para agilizar las obras de abasĥ
tecimiento de aguas a la ciudad procedentes de 
los manantiales de Torremolinos. Todos ellos 
también impulsaron la construcción de la actual 
plaza de toros de La Malagueta. Pero, sin duda, 
el asunto más polémico que resolvió, heredado 
GH�OD�HWDSD�GHO�&DQWyQ�0DODJXHxR�GH������UHVXOĥ
Wy�VHU�OD�DGTXLVLFLyQ�GH�������IXVLOHV�\���������
cartuchos llevada a cabo por el Ayuntamiento 
cantonal para armar a la Milicia Nacional en 
manos de los republicanos federales más exaltaĥ
dos. Comprados a un precio exorbitante, la úniĥ
FD�VROXFLyQ��WUDV�HO�¿Q�GHO�&DQWyQ��FRQVLVWtD�HQ�
pagarlos en su totalidad y venderlos al Gobierĥ
no español, asumiendo un cierto quebranto ecoĥ
QyPLFR��(Q�0iODJD�VH�KDEODED�GH�©OD�HQRMRVD�\�
conocida cuestión de los fusiles». Fue preciso un 
YLDMH� GH�/LERULR�*DUFtD� \� GHO� WDPELpQ� FRQFHMDO�
Emilio Asencio a Amberes, donde se encontraĥ
ban almacenadas las armas, para desatascar el 
tema. Ambos constataron varias irregularidades 
HQ�OD�YHQWD��7UDV�XQ�QXHYR�YLDMH�D�0DGULG�\�HQĥ
trevistarse con el ministro de la Guerra, el Goĥ
bierno de Sagasta adquirió aquel material tan 

VHQVLEOH� SRU� ������� SHVHWDV�� (O� $\XQWDPLHQWR�
cantonal había pagado por una parte de aquel 
DUVHQDO���������SHVHWDV�GH�ODV�TXH�KDEtD�DERQDĥ
GR�� HQ�¿UPH�� ���������$Vt�� HO�$\XQWDPLHQWR�GH�
����� WXYR� TXH� DVXPLU� XQ� TXHEUDQWH� GH� �������
pesetas. Otra nefasta herencia de la experiencia 
cantonal��. 

GOBERNADOR CIVIL DE VARIAS 
PROVINCIAS. SU PAPEL DURANTE 
LA INTENTONA REPUBLICANA  
'(�%$'$-2=�ĪļŃŃľī�
(Q�IHEUHUR�GH������VH�SURGXMR�HO�DVFHQVR�DO�SRĥ
der de Sagasta por vez primera durante el reiĥ
QDGR�GH�$OIRQVR�;,,��/D�PRQDUTXtD�UHVWDXUDGD�
se abría, así, a los herederos de los ideales de 
OD� 5HYROXFLyQ� GH� ������ 6H� LQLFLDED�� DO� WXUQLVĥ
mo concebido por Cánovas como instrumento 
para estabilizar el sistema político nacido de la 
&RQVWLWXFLyQ�GH�������-XQWR�D�VX�SURSLR�SDUWLGR��
HO� /LEHUDOĥ&RQVHUYDGRU� GHEtD� DOWHUQDUVH� HQ� HO�
poder don Práxedes y los suyos constituidos en 
3DUWLGR�)XVLRQLVWD�Ī����ī�\�PiV�WDUGH�HQ�3DUWLGR�
/LEHUDO�Ī����ī��. 

Como bien señala Fernández Almagro, «el 
Partido Fusionista, al llegar por vez primera al 

DISTINTIVO DE LA MILICIA NACIONAL
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poder, se veía en la necesidad de rehacer las nóĥ
PLQDV�GH�OD�$GPLQLVWUDFLyQ�S~EOLFD��D�¿Q�GH�FRĥ
locar en ella a los adictos o a sus protegidos». El 
sistema venía de atrás y había nacido con el Esĥ
tado liberal y los partidos políticos desde el iniĥ
FLR�GHO�UHLQDGR�GH�,VDEHO�,,�HQ�������/D�¿JXUD�GHO�
«cesante» estaba consolidada en la vida española 
GHO�VLJOR�;,;�\�WXYR�VX�UHÀHMR�HQ�OD�QRYHOD�UHDĥ
lista como lo demuestra Miau de Galdós y tamĥ
bién otros títulos��. 

Por otro lado, aparte de los codiciados 
altos cargos en Madrid, como ministros, subĥ
secretarios o directores generales, la admiĥ
nistración territorial centralizada copiada de 
Francia con su división en provincias, trasunĥ
WR� GH� ORV� GHSDUWDPHQWRV� IUDQFHVHV� \� VXV� MHIHV�
políticos luego gobernadores civiles al frente 
como en el país vecino lo eran los prefectos, 

ofrecían un trampolín ideal para quienes quiĥ
sieran hacer carrera política. De hecho, los goĥ
bernadores civiles hasta su desaparición con 
la implantación del Estado de las Autonomías 
se erigían en auténticos virreyes territoriales 
ostentando amplísimos poderes con indepenĥ
dencia del régimen político imperante en cada 
momento��.

A principios de los años ochenta del siglo 
;,;� GRQ� /LERULR� KDEtD� FRQVHJXLGR� XQD� SRVLĥ
ción económica más que desahogada. Tras su 
SDVR�SRU�HO�$\XQWDPLHQWR�GH�0iODJD�HQ������\�
la llegada al poder de sus correligionarios, los 
liberales fusionistas, decidió saltar a la política 
QDFLRQDO��'HELy�GHMDU� VXV� DFWLYLGDGHV� HPSUHVDĥ
riales en Málaga en buenas manos. Recurrió a 
sus «amigos políticos», quizás al propio Sagasta 
y optó al cargo de gobernador civil. Inmediaĥ
WDPHQWH��HO����GH�IHEUHUR�GH������IXH�QRPEUDGR�
para dicho cargo en Salamanca, tomando poseĥ
sión el día 22. Allí duró poco, no sabemos bien 
SRU�TXp��\D�TXH�HO����GH�MXQLR�GH�HVH�PLVPR�DxR�
IXH�WUDVODGDGR�FRQ�HO�PLVPR�FDUJR�D�%DGDMR]��. 

Al frente de la extensa provincia extremeĥ
ña permaneció dos años. Allí recibió el nombraĥ
miento de alto funcionario, en concreto el de 
©MHIH� VXSHULRU� \� GH� DGPLQLVWUDFLyQ� FLYLO� FRQ� OR�
que, sin someterse a ningún proceso selectivo y 
haber realizado exclusivamente estudios primaĥ
rios, pasó a integrarse en uno de los cuerpos de 
élite de la administración española de la época��. 

A través de las hemerotecas digitales es poĥ
sible constatar algunas de sus actuaciones más 
relevantes. Así, impulsó la terminación del teaĥ
tro de la capital y medio entre el obispo y el 
Ayuntamiento de Fregenal sobre la titularidad 
y gestión del nuevo cementerio municipal que 
el prelado se negaba a bendecir. También se le 
reprochó, a posteriori, su negligencia ante los 
grandes incendios que asolaron la provincia en 
HO�YHUDQR�GH�����20.

Pero, sin duda, el asunto de mayor resonanĥ
cia a nivel nacional durante su mandato fue su 
papel durante el fracasado pronunciamiento reĥ
SXEOLFDQR�GHO� ��GH� DJRVWR�GH� ������<D�HQ�DTXHO�

SAGASTA FUE AMIGO Y PROTECTOR DE LIBORIO GARCÍA
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momento don Liborio había sido trasladado 
como gobernador a Albacete, pero aún desemĥ
peñaba sus funciones al frente de la provincia 
extremeña. Incluso había solicitado del Gobierĥ
no licencia para desplazarse y tomar posesión 
de su nuevo cargo, pero el ministro de la Goberĥ
nación, Venancio González, se la había negado 
\� OH� RUGHQy� WHOHJUi¿FDPHQWH�� SHUPDQHFHU� HQ�
%DGDMR]�FXDUHQWD�\�RFKR�KRUDV�PiV21.

El hecho es que la guarnición de la ciudad 
salió de sus cuarteles y un teniente coronel, Seĥ
rafín Asensio Vega, proclamó la República en la 
plaza de la Constitución, restableciendo la viĥ
JHQFLD�GH�OD�&RQVWLWXFLyQ�GH������\�DFODPDQGR�
como líder a Manuel Ruíz Zorrilla. Ausente el 
capitán general de Extremadura, los sublevados 
se hicieron con el control de la ciudad detenienĥ
do y reteniendo como rehenes al gobernador 
militar, general Salcedo, al alcalde y a los miliĥ
tares no comprometidos. Pronto la sublevación 
se vio abortada ante el anuncio del Gobierno 
de enviar por ferrocarril a importantes fuerzas 
al mando del general Blanco, lo que obligó a los 
rebeldes a huir a Portugal22.

El gobierno de Sagasta no vio con buenos 
RMRV�OD�DFWXDFLyQ�GH�GRQ�/LERULR�HQ�OD�IUDFDVDGD�
asonada republicana. Él se excusaba alegando 
que «ningún paisano estaba comprometido en 
el movimiento». Pero Sagasta y su ministro de 
la Gobernación, Venancio González lo cesaron 
fulminantemente del cargo de gobernador de 
$OEDFHWH�HO���GH�DJRVWR�GH� ����� VLQ� OOHJDU�D� WRĥ
mar posesión��.

En aquel verano parecía que la carrera poĥ
OtWLFD�GHO� VRULDQR� WRFDED�D� VX�¿Q��6LQ�HPEDUJR��
D~Q�OH�TXHGDED�XQD�ED]D�SRU�MXJDU��OD�YLGD�PXQLĥ
cipal malagueña.

EL RETORNO A MÁLAGA. 
ACTUACIONES COMO LÍDER LOCAL 
'(/�3$57,'2�/,%(5$/ĥ)86,21,67$
Durante los últimos meses de su mandato como 
JREHUQDGRU�HQ�%DGDMR]��/LERULR�*DUFtD�SUR\HFĥ
Wy� VX� IXWXUR�SROtWLFR�KDFLD�GRV�REMHWLYRV��6L�QR�

salía adelante uno, saldría el otro. Su plan era 
proseguir su carrera como gobernador civil, 
desempeñando dicho cargo en sucesivas provinĥ
FLDV�KDVWD�TXH�VX�WUD\HFWRULD�H�LQÀXHQFLD�OH�SHUĥ
mitieran alcanzar un elevado cargo en Madrid. 
Su traslado a Albacete previsto para el verano 
GH������FRQ¿UPDED�HVWH�FDPLQR��3HUR�DO�PLVPR�
WLHPSR��QXHVWUR�SHUVRQDMH�DVSLUDED�D�OD�DOFDOGtD�
de Málaga. Para ello y, según sus adversarios 
políticos, concurrió de una manera irregular al 
no tener su residencia en la capital malagueña 
a las elecciones locales convocadas en mayo de 
aquel mismo año. Por supuesto, resultó elegido 
©D�GLVWDQFLDª��SHUR� OD� MXQWD�HOHFWRUDO�GH�0iODJD�
aceptó la impugnación sobre la legalidad de diĥ
cha elección «por haber perdido el carácter de 
vecindad en Málaga»��.

6X�SDSHO�SRFR�DLURVR�\�H¿FLHQWH�DQWH�OD�LQĥ
WHQWRQD� UHSXEOLFDQD� GH� DJRVWR� GH� ����� IUXVWUy��
de momento, ambos caminos. Don Liborio cayó 
HQ�GHVJUDFLD� DQWH� VXV� MHIHV�\�FRUUHOLJLRQDULRV�\��
FRPR�KHPRV�FRPSUREDGR��HO�GtD���GH�DJRVWR�IXH�
destituido como gobernador de Albacete sin lleĥ
gar a tomar posesión del cargo.

En septiembre regresó a Málaga, donde teĥ
QtD�D�VX�IDPLOLD�\�D�VXV�QHJRFLRV�FRQ�HO�REMHWLYR��
además de «vindicar en la prensa su conducta» 
GXUDQWH�VX�PDQGDWR�HQ�%DGDMR]��.

Desde ese momento don Liborio dedicó 
todas sus energías a resituarse como un persoĥ
QDMH� LPSUHVFLQGLEOH� \� GRPLQDQWH� GHQWUR� GHO�
3DUWLGR�/LEHUDO�GH�0iODJD��(Q� �����DSDUHFH�\D�
como presidente de una de las tres agrupaciones 
SROtWLFDV� PDODJXHxDV� YLQFXODGDV� D� OD� ¿JXUD� GH�
Sagasta, el Circulo Liberal Dinástico, cuya sede 
era el segundo piso del famoso Café de la Loba 
ubicado en la plaza de la Constitución.

En el mes de abril de ese año y con motivo 
de la anunciada visita a Málaga de Sagasta, don 
Liborio y sus correligionarios acordaron «regaĥ
ODUOH�XQ�PDJQL¿FR�iOEXP�HQ�HO�TXH�VH�PHQFLRĥ
nen minuciosa y extensamente las necesidades 
de esta provincia». Don Práxedes fue recibido 
en Bobadilla por los comités de su partido de 
Málaga, Ronda, Vélez y Antequera, encabezaĥ
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GR�SRU�QXHVWUR�SHUVRQDMH��(Q� DTXHOOD� HVWDFLyQ�
«se dieron unas vivas a la monarquía y al partiĥ
do, a los que contestó el Sr. Sagasta con uno a 
Málaga»��.

(Q� ����� DSDUHFH�� GH� QXHYR� FRPR� HO� SUHVLĥ
dente indiscutido de los liberales malagueños 
logrando integral a la facción partidaria del geĥ
neral López Domínguez��.

'H�WRGDV�IRUPDV�� ORV�URFHV�\�FRQÀLFWRV�LQĥ
ternos resultaban frecuentes, como el que se 
SURGXMR� DO� DxR� VLJXLHQWH� \� TXH� OH� HQIUHQWR� D�
Bernabé Dávila al querer presentar don Liboĥ
rio como candidato a diputado provincial a José 
Rosado González��.

En ocasiones las decisiones que se tomaban 
en Madrid no resultaban gratas a los líderes del 
Partido Liberal en Málaga, como la designación 
FRPR�JREHUQDGRU�FLYLO��HQ�GLFLHPEUH�GH������GH�
Fernández Mira. Al llegar este a la ciudad, seĥ
gún la prensa «se notaba la ausencia de algunos 
caracterizados sagastinos, entre ellos los señoĥ
UHV�*DUFtD�Ī'��/LERULRī�\�6iQFKH]�3DVWRUª��.

De todas formas, sus relaciones con Saĥ
gasta se caracterizaron siempre por el afecto y 
la cordialidad que casi debieron traducirse en 
una amistad personal bastante estrecha. No es 
SRVLEOH�ROYLGDU� HO� FHUFDQR�RULJHQ�JHRJUi¿FR�GH�
ambos. Mientras el primero había nacido en Toĥ
rrecilla de Cameros, don Liborio lo había hecho 
en Sotillo del Rincón. Tan solo les separaban la 
Sierra Cebollera. Así, cuando se casó la única 
KLMD� GH� GRQ�3Ui[HGHV�� GRQ�/LERULR� WXYR� D� ELHQ�
UHJDODUOH�D�OD�QRYLD�©XQRV�PDJQt¿FRV�SHQGLHQWHV�
GH�JUDQ�YDORUª�FRQMXQWDPHQWH�FRQ�RWURV�GLULJHQĥ
tes del partido en Málaga. Y cuando, en febreĥ
UR�GH�������IDOOH]FD�OD�HVSRVD�GHO�OtGHU�OLEHUDO��VXV�
correligionarios malagueños organizarán una 
solemne misa de réquiem en sufragio de su alma 
en la parroquia de San Juan. Por supuesto, preĥ
VLGtD�HO�GXHOR�GRQ�/LERULR�MXQWR�D�RWURV�GHVWDFDĥ
dos liberales malagueños��.

Con independencia de su presencia y laĥ
ERU�FRPR�FRQFHMDO�\�FRPR�DOFDOGH�HQ�HO�$\XQWDĥ
PLHQWR�GH�0iODJD�TXH��VHUi�REMHWR�GHO�VLJXLHQWH�
HStJUDIH��OD�LQÀXHQFLD�\�HO�SRGHU�GH�GRQ�/LERULR�

en el Partido Liberal malagueño seguirán sienĥ
do decisivos, al menos hasta los ultimísimos 
DxRV�GHO�VLJOR�;,;��(Q�ODV�HOHFFLRQHV�JHQHUDOHV�
GH� PDU]R� GH� ����� DSDUHFH� FRPR� FDQGLGDWR� DO�
Congreso y, dos años más tarde, vuelve a tener 
el encargo personal de Sagasta de reorganizar e 
impulsar el partido en Málaga��. 

Resulta evidente, que casi durante los últiĥ
PRV�TXLQFH�DxRV�GHO�VLJOR�;,;��ELHQ�FRPR�SUHĥ
sidente, bien como prohombre destacado, don 
Liborio marca el rumbo del liberalismo sagasĥ
tiano en Málaga. Junto a él aparecen como inĥ
tegrantes de la élite del partido en la ciudad y 
en la provincia Bernabé y Carlos Dávila Bertoĥ
loli, el general José López Domínguez, Francisĥ
co Sánchez Pastor, Andrés Mellado Fernández, 
Narciso Díaz de Escovar, Severiano Arias y Giĥ
ner, Adrián Risueño Pradas, Ramón la Rute, 
$QWRQLR�1DYDUUR�7UXMLOOR«�

Entre ellos se repartirán las candidaturas 
D�GLSXWDGRV�D�&RUWHV�� D�FRQFHMDOHV�� D�GLSXWDGRV�
provinciales y por supuesto, cuando corresponĥ
da «el turno», las alcaldías y la presidencia de la 
Diputación��. 

$/&$/'(�'(�0È/$*$�ĪļŃŃŁĥļŃŃńī��
LUCES Y SOMBRAS  
DE UN MANDATO POLÉMICO 
Para entender a política provincial y local duĥ
rante la Restauración es preciso contemplarla 
FRPR�XQ� UHÀHMR� GH� OD� QDFLRQDO��(O� ©WXUQRª�� OD�
DOWHUQDQFLD�SDFt¿FD�HQ�HO�JRELHUQR�GH�FRQVHUĥ
vadores y liberales se trasladaba de manera 
automática a Ayuntamientos y Diputaciones. 
Las elecciones generales se amañaban desde el 
ministerio de la Gobernación. Pero también 
las elecciones locales. Estas se celebraban cada 
dos años para renovar la mitad de los conceĥ
MDOHV��3ULPHUR�SRU� VXIUDJLR� UHVWULQJLGR�\��GHVĥ
GH� ������ PHGLDQWH� VXIUDJLR� XQLYHUVDO� PDVFXĥ
lino. La elección de los alcaldes, por su parte, 
quedaba en manos del Gobierno de turno de 
HQWUH� ORV� FRQFHMDOHV� HOHFWRV� HQ� HO� FDVR� GH� ODV�
capitales de provincia, de las cabezas de parĥ
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WLGR� MXGLFLDO� \� GH� ODV� ORFDOLGDGHV� PD\RUHV� GH�
seis mil habitantes. Mientras que, en el caso 
de los pueblos pequeños, correspondía a los 
gobernantes civiles. De esta forma el caciquisĥ
mo y el poder de las élites provinciales y locaĥ
les de los dos grandes partidos alcanzó cotas 
extraordinarias��. 

En el caso del Ayuntamiento de Málaga se 
VXFHGLHURQ�GHVGH�GLFLHPEUH�GH������KDVWD�PDUĥ
]R�GH� �����XQD� VHULH�GH� FRUSRUDFLRQHV� FRQ�PDĥ
\RUtD�GH�FRQFHMDOHV�GHO�3DUWLGR�&RQVHUYDGRU�GH�
&iQRYDV� \� DOFDOGHV� GH� OD� PLVPD� VLJQL¿FDFLyQ�
política: Francisco de Paula Sola, José Alarcón 
/XMiQ�� ĪGRV� PDQGDWRVī� \� 6HEDVWLiQ� 6RXYLUyQ� \�
Torres. Con la llegada de los fusionistas al poĥ
GHU�HQ�0DGULG��HQ�IHEUHUR�GH�������HO�VLJQR�SRĥ
lítico de la corporación malagueña cambió 
apareciendo como alcalde el liberal Carlos Dáĥ
YLOD� %HUWROROL� Ī����ĥ����ī�� 7UDV� XQ� QXHYR� WXUQR�
GH� ORV� FRQVHUYDGRUHV� Ī����ĥ����ī�� OD� PXHUWH� GH�
$OIRQVR�;,,�SURSLFLy�GH�QXHYR�OD�OOHJDGD�DO�SRĥ
der de Sagasta y en el Ayuntamiento de Málaĥ
ga el correspondiente relevo. Tras un breve paso 

por la alcaldía de Miguel Sánchez Pastor, fue 
nombrado alcalde de Málaga don Liborio Garĥ
cía Bartolomé que tomó posesión de su cargo el 
TXLQFH�GH�PDU]R�GH�������. 

En su primer discurso ante el pleno muniĥ
cipal destacó «las difíciles circunstancias por 
ODV� TXH� DWUDYHVDED� OD� DGPLQLVWUDFLyQ� ORFDO� ĪVH�
UHIHUtD�D�ODV�GHXGDV�\�D�OD�IDOWD�GH�LQJUHVRVī��$Vt�
mismo prometió «llevar a cabo, en lo posible, 
ODV�PHMRUDV�TXH� OD�FLXGDG� LQWHUHVD��SDUD� OR�FXDO�
cuento con la ilustrada cooperación de todos 
ORV� VHxRUHV�FRQFHMDOHV��SXHVWR�TXH��QR�H[LVWLHQĥ
do izquierda, ni derecha, ni centro, y animados 
WRGRV�GHO�PHMRU�HVStULWX��SHUVHYHUDUH��HQ�SULPHU�
término, en prevenirnos contra la epidemia en 
el desgraciado caso de que pueda reaparecer en 
el verano próximo, y será mi programa en admiĥ
QLVWUDFLyQ�HO�PHMRUDPLHQWR�GH� OD�+DFLHQGD�\�HO�
orden en política». Sobre estas palabras, recogiĥ
das en actas capitulares, la crónica periodística 
añadía que «se ocupará de la deuda, de la policía 
y demás servicios y añadió que se propone ser 
cumplidor de la ley»��.

LIBORIO GARCÍA ORGANIZÓ UN SOLEMNE FUNERAL EN LA PARROQUIA DE SAN JUAN CON MOTIVO DEL 
FALLECIMIENTO DE LA ESPOSA DE SAGASTA
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Con cincuenta y cuatro años, don Liborio 
llegaba a la cumbre de su carrera política. De la 
nada había conseguido una posición económica 
más que desahogada. Y en política había lograĥ
do la vara de alcalde de una de las ciudades más 
importantes de España.

Pero los problemas a los que se enfrentaĥ
ba eran gravísimos. Especialmente la práctica 
quiebra económica de la corporación municiĥ
SDO��8QRV�LPSXHVWRV�PXQLFLSDOHV�LQVX¿FLHQWHV�\�
mal gestionados; la galopante crisis económica 
que afectaba a la ciudad y a la provincia duranĥ
WH�ODV�~OWLPDV�GpFDGDV�GHO�;,;��DVt�FRPR�OD�SpUĥ
dida de ingresos debido a la desamortización de 
ORV�ELHQHV�FRPXQDOHV�\�GH�SURSLRV�GLEXMDEDQ�XQ�
panorama desolador. Por otra parte, no existían 
ningún tipo de transferencia de recursos econóĥ
micos por parte de la administración central��.

A diferencia de lo que ocurre en la acĥ
tualidad, la deuda de los Ayuntamientos estaĥ
ba contraída no con entidades bancarias, sino 
directamente con proveedores y empleados. 
Según el Diario Mercantil, «todos conocen las inĥ
numerables trampas que agobian al municipio 
malacitano y saben, por tanto, que diariamente 
DFXGHQ�D�ORV�SDVLOORV�GH�OD�FDVD�PXQLFLSDO�ĪVLWXDĥ
GD�HQWRQFHV�HQ�HO�HGL¿FLR�GHO�DQWLJXR�&RQYHQWR�
GH� 6DQ�$JXVWtQī�� XQ� HQMDPEUH� GH� KDPEULHQWRV�
infelices que apoyados en el indiscutible dereĥ

cho que les asiste, van a reclamar el pago de lo 
que tan legítimamente les pertenece para poder 
atender a su subsistencia»��.

Esta situación venía de atrás. El semanario 
satírico El País de la Olla ironizó con este tema 
HQ� ����� \� �����GXUDQWH�HO�PDQGDWR�GHO� DQWHULRU�
alcalde fusionista, Carlos Dávila, al que presenĥ
WDED�HQ�VXV�FDULFDWXUDV�MXQWR�D�OD�FDMD�IXHUWH�PXĥ
nicipal rota y llena solo de serpientes, arañas y 
telarañas a la vez que denunciaba el abandono 
en que se encontraba la ciudad��.

&RQ�VHPHMDQWH�VLWXDFLyQ�KHUHGDGD��HO�PDUĥ
gen de maniobra en la gestión del nuevo alcalde 
era casi nula. Pese a todo, don Liborio se movió, 
LQWHQWy� ORJUDU�PHMRUDV�SDUD�VX�FLXGDG�GH�DGRSĥ
FLyQ�\�HQFDX]DU�\�VROXFLRQDU�FRQÀLFWRV�QXHYRV�R�
heredados. Así, nada más tomar posesión intenĥ
to acelerar las gestiones para que se construyeĥ
se en Málaga una fábrica de tabacos. En agosto 
YLDMy�D�0DGULG�MXQWR�DO�EDQTXHUR�,JQDFLR�6DEDĥ

FIRMA DE LIBORIO GARCÍA EN LAS ACTAS 
CAPITULARES DEL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA

EL PAÍS DE LA OLLA CRITICÓ CON DUREZA LAS 
PRÁCTICAS CACIQUILES DE LA ÉPOCA Y LA SITUACIÓN 
ECONÓMICA DEL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA
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ter para entrevistarse con don Venancio Gonzáĥ
OH]��PLQLVWUR�GH�OD�*REHUQDFLyQ��SDUD�PHMRUDU�OD�
GH¿FLHQWH�LOXPLQDFLyQ�GH�ODV�FDOOHV�\�SOD]DV�HQĥ
tonces en manos de la Compañía de Alumbrado 
\�&DOHIDFFLyQ�SRU�*DV��¿OLDO�GH�OD�IUDQFHVD�*DV�
/HEyQ�� $O� DxR� VLJXLHQWH�� HQ� MXOLR�� PHGLy� FRQ�
p[LWR� HQ� HO� FRQÀLFWR� SODQWHDGR�SRU� OD� UHFDXGDĥ
ción del impuesto de consumos sobre los vinos 
que se dispensaban y vendían en Málaga, renunĥ
ciando al recargo municipal sobre los mismos 
y apoyando las demandas de la Liga de Contriĥ
buyentes y del Circulo Vinícola. Se había llegaĥ
do, incluso al cierre de las tabernas de la ciudad 
como protesta. Asimismo, mantuvo varias reuĥ
niones con propietarios de solares para que esĥ
tos se decidieran a construir sobre los mismos, 
aliviando, de esta forma, la situación crítica de 
paro y miseria por la que atravesaba la ciudad��.

También abordó proyectos que nunca lleĥ
garon a feliz término, como el de la desviación 
del río Guadalmedina que, por entonces en forĥ
ma de ley, se encontraba pendiente de dictamen 
GHO�&RQVHMR�GH�(VWDGR��.

Málaga le debe, sin duda, el encauzamienĥ
WR�DGPLQLVWUDWLYR�GH¿QLWLYR�GHO�DPELFLRVR�SURĥ
yecto urbanístico de la actual calle Marqués de 
Larios. La idea de unir directamente la plaza 
de la Constitución con la zona del puerto veĥ
nía de antiguo, en concreto desde el plan de 
HQVDQFKH�GH������REUD�GHO�DUTXLWHFWR�-RVp�0Rĥ
UHQR�0RQUR\��(Q������HO� LQJHQLHUR�-RVp�0DUtD�
de Sancha dio un nuevo impulso a dicha idea 
HQ� VX� HVWXGLR� VREUH� OD�PHMRUD� GH� OD� UHG�GH� DOĥ
cantarillado de la ciudad. Pero pronto surgieĥ
ron dos iniciativas antitéticas. Por una parte, 
el Ayuntamiento gracias a una ley especial de 
MXOLR�GH������\�FRQ�XQ�SUR\HFWR�UHGDFWDGR�GH�OD�
nueva vía, comenzó lentamente, a adquirir alĥ
JXQDV�FDVDV��6LPXOWiQHDPHQWH�OD�&DVD�+LMRV�GH�
M. Larios hacia la guerra por su cuenta y con 
medios económicos casi ilimitados, compraba 
a buen ritmo un gran número de inmuebles en 
la zona. Esta colisión de actuaciones no se reĥ
solvió mediante la constitución de una socieĥ
dad compuesta por importantes capitalistas de 

OD� FLXGDG� Ī7RPiV� +HUHGLD�� $QWRQLR� &DPSRV�
Garín, Jorge Loring… e incluso los propios Laĥ
ULRVī��$�¿QDOHV�GH������HO�$\XQWDPLHQWR�VHJXtD�
empeñado en culminar él solo la apertura de la 
nueva vía, logrando la aprobación y el respaldo 
del entonces Gobernador Civil, Salvador Soĥ
lier. Pero, como se ha señalado ya, el estado de 
las arcas municipales hacía imposible la culmiĥ
nación municipal del proyecto. 

)XH�HQWRQFHV�FXDQGR�HQWUy�HQ�MXHJR�OD�KDĥ
bilidad negociadora del nuevo alcalde. Ante la 
propuesta formulada por la Casa Larios en agosĥ
WR�GH������GH�HGL¿FDU�SDUFLDOPHQWH�OD�]RQD�HQ�OD�
que se iba a situar la nueva vía, el Ayuntamienĥ
to, insistía en que la calle debía abrirse en toda 
su longitud y no de forma parcial, así como que 
su anchura debía atenerse al proyecto municiĥ
pal aprobado: dieciséis metros, ocho de calzada 
y cuatro en cada una de las aceras. Se hicieron 
números. El municipio no podía soportar la 
inversión prevista. Así, las cosas, don Liborio 
mantuvo conversaciones con el apoderado de 
ORV�/DULRV��-RVp�-LPpQH]�$VWRUJD� Ī\�VHJXUDPHQĥ
WH� FRQ� OD�SURSLD� IDPLOLDī� \� VH� OOHJy� D�XQ�DFXHUĥ
GR�IHOL]�SDUD�WRGRV��©Ī«ī�TXH�GLFKRV�VHxRUHV�ĪORV�
/DULRVī�DGTXLULHUDQ�WRGDV� ODV�¿QFDV�DIHFWDGDV�\�
abrieran la calle en su totalidad sin exigir comĥ
pensación por el terreno que quede para vía 
S~EOLFD� Ī«ī� \� TXH� FRVWHDUiQ� ODV� REUDV� GH� XUEDĥ
nización de la calle, conviniendo la forma en 
TXH�KDQ�GH� UHDOL]DUVH� Ī«ī�FX\R� LPSRUWH�SDJDUi�

COMO ALCALDE ENCAUZÓ ADMINISTRATIVAMENTE LA CONSTRUCCIÓN  
DE LA CALLE LARIOS
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HO�$\XQWDPLHQWRª��(O����GH�PD\R�GH������DQWH�HO�
QRWDULR�0LJXHO�&DQR�GH�OD�&DVD�VH�¿UPy�HO�FRQĥ
venio que dio luz verde a la apertura y construcĥ
FLyQ�GH¿QLWLYD�GH�OD�QXHYD�FDOOH�PDODJXHxD��3RU�
VXSXHVWR�¿UPy�SRU�SDUWH�PXQLFLSDO�GRQ�/LERULR�
García Bartolomé. Este vio avanzar los trabaĥ
MRV�GXUDQWH�HO�UHVWR�GH�VX�PDQGDWR�\�DVLVWLy�HQĥ
tre los invitados de honor, ya como ciudadano 
SDUWLFXODU��D� OD� LQDXJXUDFLyQ�HO����GH�DJRVWR�GH�
������. 

Málaga le debe también, en parte, la ceĥ
lebración del IV centenario de la conquista de 
la ciudad por los Reyes Católicos, que dieron 
OXJDU� D� XQRV�GHVOXPEUDQWHV� IHVWHMRV� HQ� DJRVWR�
GH������\�TXH�FRQVWLWX\HURQ�HO�RULJHQ�GH�OD�DFĥ
tual Feria de Agosto. Al igual que sucedió en el 
caso de calle Larios, esta última iniciativa tuvo 
WDPELpQ�XQ�FDUiFWHU�S~EOLFRĥSULYDGR��(O�$\XQĥ
tamiento presidido por don Liborio, aunque 
participó activamente en la denominada Junta 

Pro Centenario, solo pudo aportar 10.000 peĥ
VHWDV� GH� OD� pSRFD� GH� ODV� �������� FRVWR� WRWDO� GH�
los mismos��.

1XHVWUR� SHUVRQDMH� GHVHPSHxy� OD� DOFDOĥ
GtD� GXUDQWH� FDVL� FXDWUR� DxRV�� KDVWD� ¿QDOHV� GH�
GLFLHPEUH� GH� ������ <� SRU� VXSXHVWR� QR� ORJUy�
resolver la gran asignatura pendiente del Ayunĥ
WDPLHQWR� HQ� DTXHOORV� DxRV�� XQD� ¿QDQFLDFLyQ�
DGHFXDGD�� /D� GHXGD� PXQLFLSDO� DO� ¿QDO� GH� VX�
mandato ascendía a la entonces enorme cifra de 
quince millones de pesetas��. 

UNA FIGURA CONTROVERTIDA. 
SUS ENFRENTAMIENTOS  
Y POLÉMICAS CON LA PRENSA 
LOCAL 
A lo largo de su carrera política, Liborio García 
IXH�REMHWR�GH� FUtWLFDV�GHVSLDGDGDV�GH� OD�SUHQVD�
de la época. Tanto por su labor como gobernaĥ
GRU� FLYLO� GH� %DGDMR]� \D� GHVFULWD�� FRPR�� VREUH�
todo, su paso por la alcaldía de Málaga concenĥ
tró múltiples denuncias públicas acerca de epiĥ
sodios de corrupción y gestos de autoritarismo. 
Su personalidad, fuete, el alto concepto de sí 
mismo del que hizo gala toda su vida, la rigidez 
de su carácter y la ausencia total de cintura poĥ
OtWLFD� OH� FRQGXMHURQ�D� VLWXDFLRQHV�H[WUHPDV�TXH�
acabaron en demasiadas ocasiones ante los triĥ
EXQDOHV�GH�MXVWLFLD��

En Málaga, cabeceras de signo republiĥ
cano como El Defensor de Málaga y otras más 
templadas como el Diario Mercantil e incluso 
La Unión Mercantil tuvieron agrias polémicas 
con el entonces alcalde y sufrieron implacables 
represalias. 

(Q�������HO�\D�PHQFLRQDGR�Diario Mercantil 
OOHJy�D�OX]�XQ�VXSOHPHQWR�D�VX�Q~PHUR�������EDMR�
HO� WtWXOR� ĩĩ$EDMR�HO�$OFDOGH���� UHSURGXFLHQGR� ODV�
acusaciones que había publicado en la edición 
normal del periódico, que se había agotado nada 
más salir a la venta. En dicho suplemento se haĥ
cía referencia a que don Liborio había llevado ya 
al periódico ante los tribunales. Este contaba a 
sus lectores el siguiente episodio, muestra de la 

DURANTE SU MANDATO SE CELEBRÓ LA PRIMERA 
FERIA DE AGOSTO DE MÁLAGA
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SUHSRWHQFLD� \� DUELWUDULHGDG� GHO� SHUVRQDMH� DQWH�
los humildes acreedores del Ayuntamiento que 
reclamaban sus deudas a la puerta de la entonĥ
ces casa consistorial situada en el antiguo conĥ
vento de San Agustín: 

«Pues bien al acercarse ayer mañana el 
$OFDOGH�D�VX�HQWUDGD�HQ�HO�HGL¿FLR�GH�6DQ�
Agustín, y sin tener apenas tiempo a oír 
sus reclamaciones, la autoridad popular, el 
alcalde D. Liborio, con un cinismo inconĥ
FHELEOH��FRQ�XQD�DXGDFLD�VLQ�HMHPSOR��ORV�
mandó encarcelar en los inmundos calabaĥ
zos municipales.

Partían el alma los desgarradores 
JULWRV�GH�DTXHOODV�LQIHOLFHV�PXMHUHV��ORV�
desconsolados gemidos de aquellos poĥ
bres niños, pero todo en vano: el Alcalde 
haciendo gala, después de consumado 
tan escandaloso atropello, de poseer un 
corazón de roca, marchose tranquilamente 
a sus ocupaciones diarias.

1R�SDUy�DTXt�HO�HVFiQGDOR�\�OD�LQMXVWLĥ
cia; más tarde llegaron a la casa del pueblo 
algunos otros infelices en demanda de que 
se le diese algo de lo que se les debía para 
poder dar de comer a sus desgraciadas 
IDPLOLDV��\�ĨVDEpLV�FXiO�IXH�OD�FRQWHVWDĥ
ción del Alcalde? Dar orden a la Guardia 
Municipal de que quitaran de su presencia 
a aquella turba de inoportunos; tocándole a 
XQ�LQIHOL]�DQFLDQR�HO�VHU�DUURMDGR�EiUEDUDĥ
PHQWH�SRU�ODV�HVFDOHUDV�GHO�HGL¿FLR�SRU�HO�
ordenanza del Alcalde, cabo de la Guarĥ
dia, Cristóbal Leal»��.

(Q�HO�PLVPR�DUWtFXOR��HO�SHULyGLFR�FDOL¿FDĥ
ba de «impopular» a don Liborio y anunciaba la 
presentación de una querella contra el mismo. 
Asimismo, le acusaban de obrar en el Ayuntaĥ
miento como si estuviera en su feudo de Torreĥ
molinos y que los hechos que se describían «nos 
hacen retroceder a los tiempos del absolutismo.»

El alcalde logró, con el tiempo que los triĥ
bunales condenasen al director de El Diario MerĦ

cantil, Luis García Peláez a quien se le exigieron 
������SHVHWDV�GH�¿DQ]D�\�TXH� IXH� VDQFLRQDGR�D�
una pena de arresto al igual que Miguel Ángel 
Martínez, director de El Defensor de Málaga que 
IXH�VDQFLRQDGR��HQ�PD\R�GH�������D�FXDWUR�PHVHV�
GH�DUUHVWR�SRU�LQMXULDV��'LFKDV�FRQGHQDV�WUDVFHQĥ
dieron y tuvieron eco en los periódicos de otras 
provincias. Así, La Antorcha, periódico republicaĥ
no de Teruel comentaba al respecto: 

©Ī«ī�HQWUH�WDQWR�HV�FRQYHQLHQWH�KDFHU�QRWDU�
que mientras las autoridades gubernativas 
acuden a los tribunales en concepto de 

EL DIARIO MERCANTIL DENUNCIÓ LOS GESTOS AUTORITARIOS  
DEL ALCALDE
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querellantes cuando se creen ofendidos por 
los ataques de la prensa, con lo cual revelan el 
propósito de que sus actos puedan ser discutiĥ
GRV�HQ�MXLFLR�FRQ�ODV�SUXHEDV�DGXFLGDV�SRU�ORV�
periódicos, el celebérrimo alcalde de Málaga 
halla medios de obtener la indisculpabilidad 
de su conducta, alcanzando en los tribunales, 
TXH�VH�GHQXQFLH�DO�SHULyGLFR��GH�R¿FLR��\�OR�
que es más grave todavía, que se pida por 
¿DQ]D�GH�H[FDUFHODFLyQ�OD�HQRUPH�VXPD�GH�
������SHVHWDV��+D\�PXFKDV�LQVWLWXFLRQHV�HQ�
España que no resultan tan favorecidas como 
el famoso D. Liborio malagueño»��.

Tampoco se libró de las iras de don Liborio 
La Unión Mercantil TXH�HQ� MXQLR�GH� �����FULWLFy�
el aumento de los gastos de representación para 
mayor ostentación del alcalde: «El Ayuntamienĥ
to ya tiene escolta formada por guardias muniĥ
cipales montados, y ahora parece que proyecta 
echar coche propio y de este modo, en los actos 
solemnes, pueda presentarse el alcalde con la osĥ
tentación debida». Esta crítica y quizás alguna 
otra tuvieron consecuencias. El Ayuntamiento 
GHMy�GH�DERQDU�OD�VXVFULSFLyQ�TXH�PDQWHQtD�FRQ�
dicho diario, «porque al Sr. Alcalde se le olvida 
¿UPDU�ORV�OLEUDPLHQWRV�TXH�HVWiQ�HQ�FRQWDGXUtD��
%LHQ�KXELpUDPRV�TXHULGR�SHUGRQDU�HVRV����UHDĥ
les a la Excma. Corporación, por más que no es 
de nuestras simpatías, pero, a la verdad, esto de 
servir gratis una suscripción en tales condicioĥ
nes, no nos tiene cuenta»��. 

Por su parte el diario Las Noticias recogía 
HQ�DJRVWR�GH������RWUD�DOFDOGDGD��

«Decididamente, se ha propuesto D. Liboĥ
rio García realizar empresas impropias de 
una autoridad popular. Anoche paseaba 
S.E. por la Alameda y al querer sentarse, 
como no había sillas desocupadas, se apoĥ
deró, poco menos que a la fuerza de una 
que tenían pagadas varias señoras. Protesĥ
WDURQ�HVWDV��SHUR�HO�6U��*DUFtD�VH�DOHMy�GHO�
sitio llevando en una mano la silla y en la 
otra la vara de alcalde»��. 

LAS DENUNCIAS POR 
CORRUPCIÓN. LA CAMPAÑA DEL 
PERIÓDICO EL RESUMEN Y SUS 
REPERCUSIONES 

(QWUH�HO����GH� MXQLR�\�HO����GH� MXOLR�GH�������HO�
diario madrileño El Resumen llevó a cabo una 
agresiva campaña de denuncias sobre la acĥ
tuación del entonces alcalde de Málaga, Liboĥ
rio García. El periodista nacido en Estepona, 
Adolfo Suárez de Figueroa relataba en una seĥ
rie de artículos titulados «Cartas Malagueñas» 
OR� TXH� FRQVLGHUDED� XQ� FRQMXQWR� PX\� JUDYH� GH�
irregularidades administrativas que se estaĥ
ban cometiendo en la corporación municipal 
malagueña��.

Haciendo gala de un estilo literario, a veces 
ÀRULGR�\�DODPELFDGR��PX\�GH�OD�pSRFD��HO�SHULRĥ
dista, dio forma a estas denuncias en forma de 
cartas abiertas dirigidas al prohombre del Partiĥ
do Liberal en Málaga, Andrés Mellado, que, en 
aquellos momentos, ostentaba el cargo de dipuĥ
tado a Cortes por Málaga��. 

Para empezar, echaba en cara a don Liĥ
borio su mala capacidad como gestor de lo 
público, como había quedado palpablemente deĥ
mostrada, según él, en la intentona republicana 
GH�%DGDMR]��\D�DQDOL]DGD�HQ�SiJLQDV�DQWHULRUHV�©�
Ī«ī�TXH�VHD�DOFDOGH�GH�HVWD�SRSXORVD�FLXGDG�XQ�
señor de quien no puede decirse que se sepa de 
donde venga, porque desgraciadamente se sabe 
TXH�YLQR�PRUDOPHQWH�PX\�JUDYH�GH�%DGDMR]ª��. 

En la segunda entrega de esta corresponĥ
dencia abierta, Adolfo Suárez profundiza, sin 
piedad, en los medios a través de los cuales don 
Liborio había conseguido la alcaldía de Málaga 
y de cómo había impregnado de corruptelas la 
recaudación del siempre impopular impuesto 
de consumos, especialmente la parte conocida 
como los adicionados HQ� EHQH¿FLR� SURSLR�� XWLOLĥ
zando en ocasiones cierta ironía: 

«Comenzando por el principio, diré a Vd. 
que el alcalde presidente, D. Liborio García, 
es persona poco estimada de la opinión, igĥ
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norante de las cosas de Málaga y de muchas 
otras, y funcionario de cuya gestión política 
y administrativa sólo pueden aguardarse 
desastres si es lícito presumir de lo venidero 
con arreglo a lo pasado y lo presente. 

Cómo ha llegado a presidir el Ayunĥ
tamiento de Málaga el antiguo goberĥ
QDGRU�GH�%DGDMR]��HV�FRVD�TXH�QR�WHQJR�
averiguada, pero que acaso Vd. sepa. 
$PLVWDGHV�GH�JHQWH�PX\�DOWD��R�PX\�EDMD��
que en esto no andan acordes los pareceĥ
res, tolerancias más o menos nobles, pero 
siempre funestas, suelen ser causa de estas 
elevaciones. 

Dueño ya de la vara, dudo que alcalde 
alguno haya realizado más meritos para 
perderla ni desarrollado más fuerza en conĥ
VHUYDUOD��&XDQGR�OH�DPHQD]D�XQ�FRQÀLFWR�
WRPD�HO�FDPLQR�GH�0DGULG�\�DKt�WUDEDMD�
con fruto su salvación. De nada sirve que 
su gestión sea funesta, que la administraĥ
ción municipal ofrezca lunares verdaderaĥ
mente escandalosos…él logra persuadir a 
todo el mundo, y los periódicos no escriben 
ni los diputados hablan. 

Pero las cosas tienen un límite y parece 
llegado el de esta: el asunto de los adicionados, 
negocio el más repugnante y escandaloso de 
cuántos se haya atrevido a realizar Ayuntaĥ
miento alguno, amenaza hoy a D. Liborio, 
y sabe Dios si arrancará la vara de aquellas 
pecadoras manos de donde arrancó Zorrilla 
el bastón de gobernador. 

No soy yo de los echan a mala parte 
los desaciertos de las autoridades, y de 
ordinario los atribuyó antes a ignorancia 
que a mala voluntad. Digo, pues, que D. 
Liborio García es un hombre honrado a 
carta cabal, lleno de muy buenos penĥ
VDPLHQWRV�\�DQLPDGR�GH�LQPHMRUDEOHV�
propósitos. Pero a quien indudablemente 
PDQHMDQ�RWURV�PiV�DYLVDGRV�KDFLpQGROH�
aparecer como autor de tales cosas que, ni 
aún en esta intimidad epistolar, sería yo 
FDSD]�GH�GHFLU��Ī«ī

Y cuando D. Liborio logra algún proĥ
YHFKR�GH�VX�WUDEDMR�\�OR�HPSOHD�HQ�DGTXLULU�
¿QFDV��HVWDV�PDODV�OHQJXDV�VH�GHVDWDQ�\�
enlazan la prosperidad del alcalde con la 
decadencia del municipio. 

No encuentro palabras bastantes fuerĥ
tes para condenar esta ligereza, y aseguro 
a Vd. que aún siendo enemigo político 
de D. Liborio, se me enciende la sangre 
cuando oigo acusaciones en el que es lícito 
VXSRQHU�TXH�H[LVWD�PiV�GH�HQRMR�TXH�GH�
fundamento»��. 

El controvertido impuesto de Consumos 
constituía un elemento esencial en las tramas de 
corrupción administrativa que sostenían el sisteĥ

DURANTE LOS MESES DE JUNIO Y JULIO DE 1887 EL 
PERIÓDICO MADRILEÑO EL RESUMEN EMPRENDIÓ UNA 
AGRESIVA CAMPAÑA CONTRA LA CORRUPCIÓN EN EL 
AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA
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ma caciquil de la Restauración. La connivencia 
entre las autoridades municipales y los contraĥ
tistas privados encargados de recaudar dicho 
gravamen con la complicidad de los gobernadoĥ
res civiles permitían todo tipo de abusos. Adeĥ
más, esta faceta en concreto de dicho gravamen 
HO�WHPD�UHVXOWDED��HQ�HO�IRQGR�WpFQLFD�\�FRPSOHMD��
Dentro de dicho impuesto, existía la posibilidad 
de gravar otros artículos además de los obligatoĥ
ULRV��6HJ~Q�HO�SHULRGLVWD��©GHVGH�HO�DxR������HVWH�
Ayuntamiento venía haciendo uso de la facultad 
que concede la ley para gravar artículos de conĥ
sumos no comprendidos en las tarifas de Haĥ
cienda». Así, Málaga gravaba con arbitrios que 
UHFDXGDED� SDUD� VX� ¿QDQFLDFLyQ�� ©ORV� IUXWRV� YHUĥ
des, la pasa, los arropes y color para el vino y la 
FKDPL]D��(VWH�DUELWULR�¿JXUDED�HQ�HO�SUHVXSXHVĥ
WR�FRQ� OD�FLIUD�GH���������SHVHWDV�\����FpQWLPRV�
cuando he aquí que, de la noche a la mañana el 
Municipio arrienda la cobranza en la suma de 
��������SHVHWDV�\����FpQWLPRV�SDUD�TXH�HO�GLDEOR�
no se ría de la contrata»��.

Naturalmente el redactor de El Resumen 
sacaba como conclusión en su siguiente carta 
abierta un trato de favor al arrendatario de la 
recaudación de este impuesto en Málaga. La diĥ
ferencia entre las cifras mencionadas, siempre 
según el denunciante, «se cede generosamente al 
feliz arrendatario». A lo que añadía:

«No cabe duda que disponen en Madrid de 
buenos elementos el alcalde y el contratisĥ
ta. Solo así se comprende que el ministro 
de la Gobernación contestase a la alzada de 
DOJXQRV�FRQFHMDOHV�FRQWUD�HO�DUULHQGR�SRU�

medio de una real orden que yo he leído y 
en la cual se declaraba incompetente».��

Don Liborio no se quedó callado ante estos 
ataques y graves acusaciones. En una carta abierta 
que publicó El Resumen�D¿UPDED��HQ�SULPHU�OXJDU��
que «He sido siempre tan respetuoso de la prenĥ
sa y tan amigo de la publicidad que he procurado, 
en mi vida política, ya bastante larga, proceder en 
todo con tal rectitud de móviles y tanta legalidad 
de conducta como si hubiera a cada instante de 
VHU�H[DPLQDGRV�PLV�DFWRV�\�VRPHWLGRV�DO�MXLFLR�\�
opinión de los hombres de bien».

Seguidamente procedía, según su criterio 
©D� UHFWL¿FDU� D¿UPDFLRQHV� LQH[DFWDV�� H[SOLFDU�
hechos tergiversados y de hacer imputaciones 
gratuitas», como que era nuevo en Málaga cuanĥ
do llevaba viviendo en ella cuarenta años; que 
«nunca había quebrado en operaciones mercanĥ
tiles»; su papel en el frustrado pronunciamiento 
UHSXEOLFDQR� GH� %DGDMR]«� <� VREUH� HO� DUULHQGR�
del impuesto de consumos ponía a disposición 
de cualquiera toda la documentación sobre el 
mismo. Por último, amenazaba con «querellarĥ
se ante los tribunales demandando a El Resumen 
SRU�LQMXULDV�\�FDOXPQLDVª�

Por supuesto, el periódico, en un extenso 
FRPHQWDULR� DGMXQWR� VH� PDQWXYR� ¿UPH� \� HFKy�
PiV�OHxD�DO�IXHJR�DFXViQGROR�GH�¿JXUyQ�

«No hemos querido discutir o regatear al 
señor García el derecho que invoca para 
traer a las columnas de El Resumen la carta 
TXH�GHMDPRV�UHSURGXFLGD��QL�QRV�LPSRUWD�VL�
TXLHUD�TXH�HQ�HOOD�FDOL¿TXH�GH�LQMXULD�\�GH�
calumnia la crítica de sus actos públicos.

Juez más competente que el Sr. García 
fallará sobre esto a su tiempo, si el alcalde 
de Málaga nos lleva a los tribunales, ante 
los que estamos dispuestos a sostener, con 
todas las pruebas y alegatos necesarios, 
las aseveraciones contenidas en nuestras 
correspondencias.

Es menester que el Sr. D. Liborio 
García y cuantos se afanan y fatigan por 

EL AUTOR DE LAS CARTAS MALAGUEÑAS ERA EL PERIODISTA ADOLFO 
SUÁREZ DE FIGUEROA
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subir a los cargos públicos, por gobernar 
a sus conciudadanos, o por administrar la 
hacienda de sus convecinos, empiecen alĥ
guna vez a persuadirse de que la prensa no 
se ha hecho para dar bombos, para erigir 
reputaciones inmerecidas y para extender 
FUHGHQFLDOHV�GH�SHUVRQDMHV�

(O�TXH�QR�TXLHUD�YHU�VXV�DFWRV�VXMHWRV�
a la crítica de las gentes que se quede en 
su casa labrando sus tierras si las tiene o 
GHVSDFKDQGR�GHWUiV�GH�XQ�PRVWUDGRU�Ī���ī

Pero lanzarse a pretender honores, 
dignidades y cargos, afanándose en estas 
pretensiones tanto como parece que se 
afana el señor alcalde de Málaga, y creer 
que para salir bien librado del desempeño 
de esos cargos basta acreditar que duranĥ
WH�VX�HMHUFLFLR�QR�VH�KD�TXHEUDQWDGR�OD�
apariencia ni las formas exteriores de la ley, 
supone un grave error en quien quiera que 
tal haya y que tal crea.

La opinión pública es un tribunal 
que no sentencia con arreglo a la letra de 
las leyes. A veces, absuelve y sublima a los 
PLVPRV�TXH�OD�MXVWLFLD�R¿FLDO�KD�FRQGHQDĥ
do. Otras veces, condena duramente a los 
que pasaron como impecables por las tres 
LQVWDQFLDV�GH�QXHVWUR�HQMXLFLDPLHQWR�

Ante ese tribunal hemos llevado nosoĥ
tros, no a la persona de D. Liborio García, 
sino al señor alcalde de Málaga. Llévenos él 
ante otros tribunales, que allí también nos 
será grato luchar y aún padecer por los inteĥ
reses del pueblo malagueño, digno de tener 
administradores más afortunados o menos 
WRUSHV�TXH�ORV�TXH�FRQ¿HVDQ��FRPR�HO�6U��
García en su carta, que las cifras consignadas 
por ellos en los presupuestos, no responden 
a la verdad, sino que son pura y simplemente 
ĪQRV�DVRPEUD�OD�PRGHVWLD�GHO�FDOL¿FDWLYRī�
contracciones que se hacen para que lo negro 
parezca blanco y lo blanco negro.»��

Y, por supuesto, Adolfo Suárez de Figueroa 
siguió con su serie de cartas abiertas dirigidas 

al diputado Andrés Mellado. En la publicada el 
��GH�MXOLR�DIHDED�D�HVWH�~OWLPR�GH�TXH�OH�KDEtDQ�
convencido para que no pusiese obstáculos a la 
UHHOHFFLyQ� ĪGH�GRQ�/LERULRī�\�TXH��D�XQ�GLSXWDĥ
do, el Sr. Espinosa, que también hablaba conĥ
tra las irregularidades del alcalde de Málaga, 
le habían ofrecido, a cambio de su silencio, que 
«nombrara a capricho a los alcaldes de su distriĥ
to y su señor hermano gozara de un alto puesto 
en la administración pública.»��

'XUDQWH�WRGR�HO�PHV�GH�MXOLR�ODV�Cartas MaĦ
lagueñas se siguieron publicando, casi siempre 
en la primera página de El Resumen. En la entreĥ
JD� SXEOLFDGD� HO� GtD� ��� 6XiUH]�GH�)LJXHURD�� EDMR�
el subtitulo El presupuesto municipal incidía en el 
desigual reparto de las cargas impositivas entre 
ULFRV�\�SREUHV�\�SRQtD�FRPR�HMHPSOR�OD�DEXVLYD�
contribución que don Liborio hacia recaer sobre 
ORV�VXIULGRV�FDUUHURV�ĪWUDQVSRUWLVWDV�GHO�SXHUWRī�

LA RECAUDACIÓN DEL IMPOPULAR IMPUESTO 
DE CONSUMOS SE PRESTABA A TODO TIPO DE 
CORRUPTELAS
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«Las contrataciones de los presupuestos, la 
esplendidez con los grandes contratistas 
han de tener su compensación en alguna 
SDUWH��Ĩ'yQGH"�(Q�OD�PiV�SREUH��HQ�OD�PiV�
desheredada, en la que no lee los periódiĥ
cos ni artículos de la ley; en la que mira 
FRPR�HO�¿VFR�HQJXOOH��SRU�FRQWULEXFLRQHV�
DWUDVDGDV��ODV�SREUHV�¿QFDV��PLHQWUDV�ORV�
grandes propietarios ocultan tres cuartas 
SDUWHV�GH�VX�KDFLHQGD��(Q�DTXHOOD��HQ�¿Q��
que todavía considera a un alcalde como a 
un señor feudal contra quien no hay forma 
de recurrir ni protestar.

Un vecino de Málaga, uno cualquiera 
de esos infelices carreteros, ayudado de 
XQ�MXH]�TXH�KDJD�MXVWLFLD��ħ\�SHUPtWDVH�OD�
VDOYHGDGħ��SXHGH�GHVEDUDWDU�GH�XQ�JROSH�
toda la trama laboriosa que en mala hora 
ha puesto nuevamente a la cabeza del Muĥ
nicipio al autor del presupuesto municipal.

Porque no creo yo que luego de proĥ
barle a un Ayuntamiento tan claro como 
dos y dos son cuatro que comete exaccioĥ
nes ilegales, y sabido que esto constituye 
delito, incluso en nuestro código penal, 
haya Gobierno que lo sostenga, ni persona 
honrada que lo ampare, ni conciencia que 
no se subleve. 

Pero excuso los comentarios.
'LFH�HO�DUW������GH�OD�OH\�PXQLFLSDO�GH���

GH�RFWXEUH�GH������HQ�VX�UHJOD�RFWDYD��
Las cuotas que se impongan a las 

industrias mencionadas en esta ley, que se 
hallen incluidas en las tarifas de la conĥ
tribución industrial correspondiente al 
(VWDGR��QR�H[FHGHUiQ�GHO����SRU�����GH�OD�
cantidad señalada a estas.

Vamos ahora por partes: 
8Q�FDUUXDMH�GH�DOTXLOHU�GH�XQ�VROR�

caballo, paga al Estado, según tarifa, 20 
pesetas anuales. 

El más bolo de los niños que aprueba 
HO�FODXVWUR�GHO�&DUGHQDO�&LVQHURV��DMXVWDĥ
ría que el Municipio de Málaga no puede 
LPSRQHU�PiV�GH���SHVHWDV�GH�FRQWULEXFLyQ��

es decir, la cuarta parte de lo que cobra el 
Estado. 

Pues nada de eso: como enfrente de 
la teoría de las contracciones está la de las 
ampliaciones, en el presupuesto municipal 
PDODJXHxR�VH�LPSRQHQ�D�FDGD�FDUUXDMH�
CUARENTA Y OCHO PESETAS DE  
CONTRIBUCIÓN»��.

Apenas una semana más tarde, el perioĥ
dista desmontaba lo que el alcalde había venĥ
dido a la opinión pública local como un éxito 
de su capacidad de mediación y gestión: la 
UHVROXFLyQ�GHO� FRQÀLFWR�GHO� LPSXHVWR�GH� FRQĥ
sumos que había llevado a protestas como el 
cierre de tabernas y establecimientos de venĥ
ta de bebidas y alimentos, que ya hemos analiĥ
]DGR�HQ�XQ�HStJUDIH�DQWHULRU��%DMR�HO�VXEWtWXOR�
/D�HPSUHVD�ÀODQWUySLFD�R�HO�DOFDOGH�GDGLYRVR resalĥ
taba la complicidad del alcalde y del arrendaĥ
tario del impuesto de Consumos en Málaga, 
Rafael Benvenuti, un empresario de la proĥ
vincia de Cádiz que controlaba la recaudación 
de tan impopular gravamen en varias grandes 
ciudades. La versión de Suarez de Figueroa era 
como sigue:

«mis lectores conocen el escándalo que se 
promovió en Málaga al sólo anuncio de que 
el contratista de consumo pensaba estaĥ
blecer, en uso su derecho, los impuestos 
tQWHJURV��6H�KDEOy�GH�FRQÀLFWR�GH�RUGHQ�
público, se cerraron muchas tiendas, se soĥ
liviantaron los ánimos, y alcalde y gobernaĥ
dor comenzaron a estudiar componendas 
SDUD�HYLWDU�WXUEXOHQFLDV�VHPHMDQWHV�D�ODV�
que idénticos motivos e iguales contratistas 
han provocado en Valencia. 

Así estábamos cuando, por virtud 
de gestiones de los Sres. Laá y Mellado, 
y de un recurso elevado al ministro de 
Hacienda por la Liga de Contribuyentes 
de Málaga, el ministro envió un telegrama 
prohibiendo los aforos. Los comercianĥ
tes pudieron abrir sus tiendas con todo 
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desahogo, seguros de haber vencido al 
contratista. 

Ĩ4Xp�KDEtDQ�KHFKR�KDVWD�DTXt�
el gobernador y el alcalde? Nada 
absolutamente, La labor de estos señores 
comenzó en el momento en que el Gobierĥ
no negaba al contratista facultades para 
su proyectada tributación. Ocultase el 
telegrama del ministro y surgió entonces 
OD�LGHD�GH�ERQL¿FDU�D�OD�HPSUHVD��3RUTXH�
HVWD�SREODFLyQ��VL�HO�¿ODQWUySLFR�6U��%HQĥ
venuti solicita la recisión del arriendo, sale 
EHQH¿FLDGD�

Esta recisión es lo que han evitado el 
JREHUQDGRU�\�HO�DOFDOGH��Ĩ3RU�TXp"�'LItFLO�
y arriesgado sería decirlo como uno lo 
oye. Lo cierto es, que siendo muy de la 
conveniencia de don Liborio la rescisión 
de un arriendo que pondría en manos del 
Municipio la cobranza de los consumos, ha 
WUDEDMDGR�GHQRGDGDPHQWH�HQ�IDYRUHFHU�D�OD�
empresa, apremiado, según aseguran, por 
amenaza de publicar no sé qué papeles que 
obran en poder del Sr. Benvenuti.

Corrió la noticia de que no había más 
termino de arreglo para mantener el statu 
quo�GH�ORV�PyGLFRV�TXH�OD�ERQL¿FDFLyQ��<�
naturalmente desde este punto, quienes 
apoyaron con más calor la idea fueron las 
clases amenazadas con la imposición de los 
íntegros. La cuestión aparecía hábilmente 
planteada y acaso no vuelva a presentarse 
ocasión de que un pueblo considere útil y 
EHQH¿FLRVD�OD�JHQHURVLGDG�GH�XQ�PXQLFLĥ
pio para con una empresa arrendataria de 
consumos.

ĩ&XiQWR�WUDEDMDURQ�HO�DOFDOGH�\�HO�
gobernador para que la proposición 
SURVSHUDVH��(O�DUUHQGDWDULR�QR�SRGUi�
pagarles nunca tanto desvelo. El Sr. 
Larroca citó a su despacho a la mayoría 
del Ayuntamiento, y allí les impuso la 
obligación de votar la proposición. Todo, 
según creía la gente, en provecho del orden 
S~EOLFR��Ĩ'H�TXp�RUGHQ�S~EOLFR��VL�GHVSXpV�

del telegrama y de las indicaciones del 
Gobierno el contratista no hubiese podido 
cobrar el impuesto?

La Liga de Contribuyentes procedió 
en todo este asunto sensatamente y desĥ
SRMDGD�FRPR�VLHPSUH�GH�WRGR�HVStULWX�GH�
partido. No pudiendo mezclarse en interioĥ
ridades buscó formulas de avenencia entre 
el Municipio y el arrendatario, y elevó una 
exposición al Ayuntamiento de la cual naĥ
FLy�HO�DFXHUGR�YRWDGR�SRU�OD�PD\RUtD�Ī«ī

7RGR�HO�FRQÀLFWR�PDODJXHxR�KD�YHQLĥ
do a parar en pretexto para que el Municiĥ
pio, ayudado del gobernador, regale gracioĥ
VDPHQWH�HO�DUUHQGDWDULR��������GXURV�

Los almacenistas y taberneros no se 
han enterado más que de aquello que les 
importaba: esto es, de que no se cobrarán 
los derechos íntegros. Y sin pararse a conĥ
siderar que servían de pretexto a un nuevo 
negocio, han obsequiado con serenatas y 
plácemes al gobernador y al alcalde.

3RUTXH�HO�FRQÀLFWR�HUD�WHUULEOH��Ĩ4Xp�
hubiese sido de Málaga sin Benvenuti?

Da miedo pensarlo»��.

Las dos siguientes Cartas Malagueñas estaĥ
ban dedicadas al gobernador civil de entonces. 
/D�SULPHUD�EDMR�HO�VLJQL¿FDWLYR�FDOL¿FDWLYR�GH�El 
dictador Larroca. 6H�UHIHUtD�D� OD�¿JXUD�GH�5DPyQ�
/DUURFD� 3DVFXDO� Ī����ĥ����ī�� GRFWRU� HQ� FLHQFLDV��
catedrático de instituto, gobernador civil de vaĥ
rias provincias e inspector general de primera 
enseñanza. Vinculado al Partido Liberal de Saĥ
gasta, dirigió una fuente represión contra los 
anarquistas durante sus varios mandatos al frenĥ
te de la provincia de Barcelona. Fue, asimismo, 
miembro de la Real Academia de Ciencias y Arĥ
WHV�GH�%DUFHORQD��6XiUH]�GH�)LJXHURD�OR�FDOL¿FDED�
GH� ©SURFRQVXOLOOR� LJQRUDQWH�� MXJXHWH� GH� GRQ� /Lĥ
borio García, amparador de todos sus extravíos, 
permanece inactivo cuando se le denuncian abuĥ
sos que debían serle conocidos». Y es que la priĥ
mera autoridad de la provincia había hecho llegar 
DO�SHULRGLVWD�XQ�R¿FLR�FLWiQGROR�SDUD�WRPDUOH�GHĥ
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claración por la publicación de las Cartas MalaĦ
gueñas. El periodista publicaba la citación sobre el 
expediente gubernativo que se le había abierto y, 
también, de manera expresa le indicaba que penĥ
saba hacer caso omiso de aquel emplazamiento 
pues «he creído siempre que, de mis actos como 
periodista, solo tengo obligación de responder 
DQWH�ORV�WULEXQDOHV�GH�MXVWLFLDª��. 

La segunda, titulada Periódicos y autoridades 
ironizaba acerca del extenso currículum acadéĥ
mico del entonces gobernador de Málaga, tras 
lo cual llegaba a la conclusión que el referido 
SHUVRQDMH�GHEHUtD�HVWDU�HQWHUDGR�©GH� ORV�HVFiQĥ
dalos y abusos de la administración municipal 
y provincial de Málaga». Incidía, por último, 
en que Larroca se había atribuido como mérito 
personal la muerte del famoso bandolero Melĥ
gares, cuando El Imparcial publicó la noticia anĥ
tes de que esta llegase al gobernador y, además 
se vanagloriaba falsamente de «consagrar ínĥ
tegros los fondos de higiene contados en cinco 
mil reales mensuales a la construcción de un soĥ
berbio hospital para pobres»��.

Pero la polémica y las denuncias de El ReĦ
sumen llegaron al paroxismo cuando el periódico 
denunció el intento de don Liborio de comprar 
el silencio del redactor y del propio diario. Adeĥ
más, se hacía alusión a «una carta autógrafa del 
señor Sagasta prometiendo protección a don Liĥ
borio García». Pero, según Suárez de Figueroa: 

«No las debe de tener todas consigo, escarĥ
mentado en cabeza del gobernador de Cáĥ
diz. Al advertir cuán poca cosa es el apoyo 
de los gobiernos, si la opinión determina 
en un sentido, el alcalde de Málaga imagiĥ
nó uno de esos medios tan propios de su 
sentido moral, y propuso en toda regla, por 
medio de tercero, comprar en unos miles 
de pesetas el silencio de EL RESUMEN. 

Hacer la proposición y suponerla 
aceptada debió ser todo una misma cosa. 
Porque acostumbrado de antiguo a taĥ
SDU�ORV�RMRV�GH�PXFKD�JHQWH�FRQ�GLQHUR�\�
hallando modos fáciles de procurárselo, no 

cabía en la cabeza de don Liborio García 
el temor de que un modestísimo periodista 
rechazase una de sus ofertas que, no ya 
acepta, de él sino hasta solicitan, personas 
PX\�UHVSRQVDEOHV�H�LQÀX\HQWHV�HQ�0DGULG��

Como el alcalde de Málaga ha entaĥ
EODGR�VHJ~Q�SDUHFH�Ī\�GLJR�VHJ~Q�SDUHFH�
SRUTXH�WRGDYtD�QR�OR�FUHRī�TXHUHOOD�FULPLĥ
nal contra mis cartas, probaré plenamente 
ante los tribunales este conato de compra, 
y revelaré también el nombre de esos perĥ
VRQDMHV�TXH�GH�YH]�HQ�FXDQGR�JLUDQ�GHVGH�
0DGULG�FRQWUD�OD�FDMD�GH�$\XQWDPLHQWR�GH�
ésta ciudad». 

A continuación, el osado periodista decidió 
poner en marcha el ventilador y extender las deĥ
nuncias de corrupción: 

«Para hablar de la administración de 
Málaga sería preciso tener todo un libro. 
Cada asunto podría dar motivo para un 
proceso y no se diga si para una destiĥ
tución. Yo me prometo tratar varios de 
ellos, hablar de empleados que ya con 
anticipación a las hazañas presentes 
tienen muy lúcida historia penal, estudiar 
detenidamente el asunto de las aguas de 
Torremolinos, proponer a la consideración 
GHO�OHFWRU�FRPR�SXHGH�DGTXLULU�¿QFDV�\�
HQMXJDU�FXDQWLRVDV�GHXGDV�DWUDVDGDV�XQ�
funcionario a quien no se conoce ocupaĥ
ción de ninguna especie, y explicar clara 
y detalladamente todas las contracciones de 
presupuestos y contabilidad por virtud de 
las cuales se realizan tales milagros. Esto, 
SRU�FXDQWR�DO�$\XQWDPLHQWR�VH�UH¿HUH��
Que después, llegará su turno a la Diputaĥ
ción Provincial, a sus cartas de pago y a la 
multitud de alcaldes rurales y de agentes 
que realizan pingüe negocio con estos 
ilegales documentos; a la Junta de Obras 
del Puerto, a la delegación de Hacienda, 
\�D�FXDQWRV�OXJDUHV��HQ�¿Q��VRQ�FHQWUR�GH�
escandalosas operaciones��. 
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Ante la gravedad de los hechos denunciaĥ
dos y de las amenazas que se cernían sobre El 
Resumen, el diario insertó ese mismo día un coĥ
PXQLFDGR� LQVWLWXFLRQDO� UHVSDOGDQGR� VLQ� ¿VXUDV�
a Adolfo Suárez de Figueroa y su campaña para 
acusar seguidamente al Gobierno y al propio 
Sagasta de cómplices y encubridores de las suĥ
puestas fechorías de don Liborio: 

«Con mayor motivo que nunca. Llamamos 
hoy la atención de nuestros lectores sobre 
la carta de Málaga que publicamos al frenĥ
te de este número. 

Pero más especialmente todavía deĥ
bemos solicitar la atención del Gobierno, 
porque las revelaciones que en ella hace 
nuestro queridísimo compañero Adolfo 
Figueroa, no pueden pasar inadvertidas 
para los hombres que están al frente de la 
administración pública. 

El alcalde de Málaga ha intentado 
comprar con unos cuantos miles de pesetas 
DO�6U��6XiUH]�GH�)LJXHURD��D�¿Q�GH�TXH�QR�
prosiga censurando sus actos. 

Al mismo tiempo que empleaba la 
amenaza enviando poderes a Madrid para 
entablar querella criminal contra nosotros, 
ensayaba en Málaga el soborno para que un 
redactor de El RESUMEN le venciese su 
silencio. 

Tan inútil ha sido la tentativa de 
seducción como lo fue de la intimidación. 
El Sr. D. Liborio García ha equivocado el 
camino en uno y en otro caso. 

Nuestro compañero Figueroa, de cuya 
conducta en Málaga y de cuya campaña 
contra la miseria y podredumbre de aquella 
administración nos sentimos cada día más 
orgullosos, no ha creído bastante rechazar 
con desprecio las ofertas del Sr. García, sino 
TXH�ODV�KDFH�S~EOLFDV�FRQ�OD�¿UPH�UHVROXFLyQ�
GH�VRVWHQHU�\�SUREDU�OR�TXH�GLFH��Ī«ī

Cuando empezó la publicación de 
nuestras Cartas malagueñas, estaba el 
Gobierno ocupándose precisamente de 

los nombramientos de alcaldes. Nuestras 
acusaciones eran duras y de un carácter 
JUDYtVLPR��OOHYDEDQ�XQD�¿UPD�UHVSHWDEOH��
no la de un desconocido cualquiera; las 
autorizaba un periódico de cuya rectitud 
nadie ha tenido todavía motivo para dudar, 
y, sin embargo, el Gobierno nombró otra 
vez alcalde de Málaga al señor D. Liborio 
García. La elección era elocuente, pero no 
pudo desalentarnos.

&RQWLQ~R�DTXHOOD�FDPSDxD��WUDMLPRV�
a ella nuevos datos, nuevos cargos, y en 
vez de reconocer que la opinión pública 
merecía algún desagravio, y que cuando 
menos había motivo para buscar informes, 
para indagar la verdad de nuestras acusaĥ
ciones, se nos respondió diciendo que el 

RAMÓN LARROCA FUE GOBERNADOR CIVIL DE MÁLAGA DURANTE EL 
MANDATO COMO ALCALDE DE DON LIBORIO
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SUHVLGHQWH�GHO�&RQVHMR�GH�0LQLVWURV��HO�
SURSLR�SUHVLGHQWH�GHO�&RQVHMR�KDEtD�HVFULWR�
una cariñosa carta al alcalde de Málaga 
UHLWHUiQGROH�VX�FRQ¿DQ]D�\�RIUHFLpQGROH�VX�
protección»��.

Pocos días más tarde el agresivo periodista 
y su diario cruzaban otra frontera y se metían 
GH� OOHQR� HQ� OD�SURYRFDFLyQ� \� HQ� ODV�GHVFDOL¿FDĥ
ciones personales rayanas casi en el insulto. En 
primer lugar, el periódico insertaba en portada 
un supuesto saluda con el siguiente texto:

«El director de El Resumen B.L.M. al 
señor subsecretario del ministerio de la 
Gobernación y tiene el honor de incluirle 
en este número de El Resumen otra Carta 
malagueña��SRU�VL�FRQYLHQH�WHOHJUD¿DU�DO�
gobernador de Málaga para que este llame 
al alcalde y le interrogue sobre los extreĥ
mos que dicha carta contiene y sobre las 
acusaciones que contra el mismo formula. 
Don… aprovecha la ocasión para reiterar 
al señor… el testimonio de su consideraĥ
FLyQ�PiV�GLVWLQJXLGD��0DGULG�����GH�MXOLR�
GH�����ª��.

En este caso la misiva de Suárez Figueroa 
llevaba un subtítulo ya de por si provocador: 
Liborizaciones�� &RPHQ]DED� D¿UPDQGR� HO� ©DVFRª�
que le provocaba «el contacto diario con las cosĥ
tumbres municipales de Málaga». Para romper 
con el tema, manifestaba que había permaneĥ
cido cuatro días en el balneario de Carratraca, 
«sin tomar la pluma para ocuparse en la ingrata 
WDUHD�GH�GLVFXWLU�/LERULRV�ĪVLFīª�

Nuevas denuncias y su extrañeza por la inĥ
diferencia del Gobierno, de los demás partidos 
y de la prensa ante las irregularidades y trapiĥ
cheos ya reseñados completaban la última enĥ
trega de las Cartas malagueñas:

©Ī«ī�GHVSXpV�GH�PL�~OWLPD�FDUWD��WXYH�OD�
candidez de presumir que el Gobierno toĥ
maría cartas en el asunto del Ayuntamienĥ

to, que el gobernador hubiese continuado 
siquiera de pura fórmula, el expediente, o 
TXH�OD�SUHQVD��HQ�¿Q��HVWLPDUD�HQ�WRGD�VX�
LPSRUWDQFLD�HO�HQRMRVtVLPR�DVXQWR�TXH�OR�
fue de mi última correspondencia. 

Ī«ī�3RUTXH�\R�YLYR�IXHUD�GH�OD�UHDOLĥ
dad sin duda alguna, cuando me asombro 
de que después de tanta denuncia conĥ
FUHWD��GH�WDQ�DELHUWDV�D¿UPDFLRQHV�\�GH�
acusaciones tan francas, exista una prensa 
que permanezca muda, un gobierno que 
VH�FUXFH�GH�EUD]RV��XQRV�FRQFHMDOHV�TXH�
toleren ser presididos por una personaliĥ
GDG�LQGLJQD��\�XQ�KRPEUH��HQ�¿Q��TXH�YLYD�
tranquilo y aun gozoso en el inacabable 
disfrute de sus descubiertas irregularidaĥ
des. Al cabo se va a dar el extraño caso de 
que sea yo quien lleve a los tribunales al 
alcalde de Málaga, y bien sabe Dios que lo 
he de realizar si el Gobierno no lo remeĥ
dia antes.

Mis lectores, que van conociendo ya 
a don Liborio García, comprenderán fácilĥ
mente que no haya permanecido inactivo 
desde que la vara volvió a caer en sus maĥ
QRV��$SDUWH�GH�DTXHOORV�KHUF~OHRV�WUDEDMRV�
que salvaron las instituciones, amenazando 
HQ�HO�FRQÀLFWR�GH�ORV�FRQVXPRV��HO�DOFDOGH�
de Málaga ha realizado otros más modesĥ
tos que no es de mi gusto pasen ignorados 
al mundo.

Pocos alcaldes, dicho sea, en honor 
suyo, han pagado más deudas propias y 
municipales. 

Como quiera que la verdad debe de 
ir por delante, apuntaré el dato de que el 
Ayuntamiento ha satisfecho en el últiĥ
mo año económico cerca de ochocientas 
mil pesetas por créditos atrasados. Tan 
atrasados y tan incobrables, que todos ellos 
andaban y andan por la plaza cotizados en 
el 20 por 100 de su valor efectivo. Véase 
si Málaga puede considerarse orgullosa 
de poseer un alcalde que compra en cinco 
GXURV�PRQHGDV�GH����UHDOHV��
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Cerrado el año económico, el alcalde 
inaugura el nuevo con iguales procedimienĥ
tos y ya ha pagado algo de créditos atrasaĥ
dos que obraban en poder del mismo que le 
vendió no ha mucho su señorial residencia 
GH�7RUUHPROLQRV�Ī«ī

El alcalde quiere, sin duda alguna, que 
HO�WLHPSR�VH�HQFDUJXH�GH�UHEDMDU�HO�YDORU�
GH�ODV�GHXGDV�DFWXDOHV�SDUD�EHQH¿FLR�GH�
alcaldes y agentes del porvenir. Una de las 
atenciones desatendidas al presente es la 
comida de los presos de la cárcel, a quién 
por muchas consideraciones el alcalde de 
Málaga no debería tratar de tal modo. 

En cambio, el exgobernador de Badaĥ
MR]�QR�GHVSHUGLFLD�RFDVLyQ�GH�EDQTXHWH��/D�
estancia en Málaga del duque de Edimburĥ
go le ha servido de pretexto para ofrecer 
uno a sus compañeros de corporación. 
7RGRV�DVLVWLHURQ��PD\RUtD�\�PLQRUtDV�Ī«ī�
Hombres dignísimos no tienen reparo de 
brindar con el alcalde de Málaga en banĥ
quete que, más tarde, quedarán incluidos 
dentro de una contracción�ĪVLFī�PXQLFLSDOª��. 

La campaña de prensa de El Resumen conĥ
WUD�GRQ�/LERULR�FRQFOX\y�HO���GH�DJRVWR�GH������
ya con un Telegrama Malagueño donde Adolĥ
IR�6XiUH]�EDMR�HO� VXEWtWXOR�GH�Lo declaran digno, 
daba cuenta a sus lectores del pleno municipal 
del día anterior.

6X�FUyQLFD�QR�GHMDED�OXJDU�D�GXGDV�GHO�DSRĥ
\R� XQiQLPH� GH� WRGRV� ORV� FRQFHMDOHV�� ORV� GH� VX�
partido y los de la oposición al entonces alcalde: 

«El anuncio de la sesión había despertado 
JUDQ�FXULRVLGDG�R�SRU�PHMRU�GHFLU��JUDQGtĥ
sima expectación. El público era numeroso.

Don Liborio García pronunció pocas 
palabras con emoción propia de un antiguo 
sargento de la Milicia Nacional.

'LMR�TXH�HO�DVXQWR�HVWDED�\D�HQ�PDQRV�
de los tribunales, y que además se defenderá 
publicando una Memoria administrativa que 
exponga ante el público su gestión municipal.

Seguidamente habló en nombre de 
la mayoría el Sr. Romero Vázquez, el cual 
manifestó que el Ayuntamiento está satisĥ
fecho de la conducta del alcalde, a quien 
todos estiman por persona digna.

La opinión censura con rara unanimiĥ
GDG�D�ODV�RSRVLFLRQHV�SRU�KDEHU�GHMDGR�SDĥ
VDU�HVWD�HVSHFLH�GH�YRWR�GH�FRQ¿DQ]D��TXH�
extiende a la totalidad del Ayuntamiento 
las responsabilidades de D. Liborio García.

<R��HQ�ULJRU��FHOHEUR�TXH�PH�GHMHQ�
gozar solo del honor de la campaña»��.

/D�YHUVLyQ�R¿FLDO��UHFRJLGD�HQ�ODV�DFWDV�FDĥ
SLWXODUHV� GHO� $\XQWDPLHQWR� GH� 0iODJD� GL¿HUH�
algo de la del periodista.

En su intervención, el entonces alcalde 
D¿UPy�TXH�QR�KDEtD�GDGR�FXHQWD�DQWHV�DO�SOHQR�
municipal porque entendía «que no debía molesĥ
tar a esta Excma. Corporación con la noticia de 
resoluciones que había adoptado en mi propio 
particular al considerarme ofendido.» Tras relaĥ
tar que, a la primera carta de El Resumen había 
respondido con otra que insertó el propio diaĥ
rio, añadió que posteriormente había otorgado 
SRGHUHV�D�SURFXUDGRUHV�©SDUD�HQWDEODU�HQ�HO�MX]ĥ
gado respectivo las correspondientes querellas, 
de las que se han incoado varias en consecuenĥ
cia de las aseveraciones ofensivas contra mi perĥ
VRQD� GLULJLGDV�� TXHGDQGR� DVt� FRQ¿DGD� WRGD� OD�
UHVROXFLyQ�D� ORV�WULEXQDOHV�GH� MXVWLFLD��$GHPiV��
KH� VROLFLWDGR�GH�QXHVWUR� VXSHULRU� MHUiUTXLFR�� HO�
Excmo. Señor Gobernador de la provincia, que 
sirva nombrar un delegado que examinen toĥ
dos mis actos administrativos, y dentro de breĥ
ves días publicaré una amplia memoria que dé a 
conocer al pueblo de Málaga y aún a la Nación, 
el modo como he llevado la ordenación de paĥ
JRV��QR�KDELpQGROR�KHFKR�DQWHV�SRUTXH� Ī«ī�HQĥ
tendía que, tratándose de ofensas personales, 
no debía traerlas a las deliberaciones del Excmo. 
Ayuntamiento». 

Añadía, a continuación que «he creído en 
el caso de dar estas explicaciones de mi gestión 
para reivindicar mi dignidad y mantener mi hoĥ
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nor, sometiéndome a las resoluciones del Excĥ
mo. Ayuntamiento». 

De esta manera, don Liborio se estaba, soĥ
metiendo, de alguna forma, a una cuestión de 
FRQ¿DQ]D��(O�UHVXOWDGR�OR�WHQtD�PX\�ELHQ�DWDGR��
/RV� FRQFHMDOHV� GH� ORV� SDUWLGRV� GH� RSRVLFLyQ�� HO�
Conservador y el Reformista, callaron, y, por lo 
tanto, apoyaron implícitamente al alcalde. 

Por su partido intervino el edil Antonio 
5RPHUR� 9i]TXH]� D¿UPDQGR� TXH� FUHtD� ©LQWHUĥ
SUHWDU� ORV� VHQWLPLHQWRV� GH� HVWD� ĪFRUSRUDFLyQī��
consideraba que el procedimiento seguido por 
el señor alcalde, tratan estas cuestiones, son exĥ
SUHVLyQ�GH�VHUHQLGDG�GH�MXLFLR�\�TXH�SRGUi�HVWDU�
WUDQTXLOR� \� FRQ¿DU� HQ� OD� UHFWLWXG� \� MXVWLFLD� GH�
aquellos ante los que había recorrido la reivinĥ
GLFDFLyQ� GH� VX� KRQUDª�� 3RVWHULRUPHQWH� FDOL¿Fy�
a don Liborio de «funcionario digno y persona 
delicada y pundonorosa»��.

Dentro del propio Ayuntamiento de Máĥ
ODJD� WXYR� OXJDU� XQD� DXWpQWLFD� FD]D� GH� EUXMDV��
Don Liborio se esforzó en averiguar quién haĥ
bía proporcionado datos concretos a Suárez de 
Figueroa. Y lo consiguió. Un mes más tarde, a 
SULQFLSLRV�GH�VHSWLHPEUH�GH������HQ�RWUR�SOHQR�
HO�FRQFHMDO�$QWRQLR�*yPH]�GH�OD�5LYD�DFXVDUi�D�
su compañero de corporación Antonio Romero 
Vázquez de haber sido el «garganta profunda» 
de aquel caso y lo acorraló dialécticamente. El 
encantado aseguró que «nada recordaba» y que 
Suárez de Figueroa había «exagerado» sus coĥ
PHQWDULRV�GXUDQWH�XQ�YLDMH�MXQWRV��'RQ�/LERULR�
TXH��DO� WUDWDU�XQ�WHPD�SHUVRQDO�KDEtD�GHMDGR� OD�
presidencia de la sesión en manos del que, con 
el tiempo, llegaría a la alcaldía, Miguel Sánĥ
chez Pastor, aprovecho la ocasión para reiterar 
que «tenía la conciencia de su recto proceder y 
la seguridad que todas las personas honradas 
habían de reconocerlo». También para enumeĥ
rar sus logros en el saneamiento económico del 
Ayuntamiento:

«Que había pagado más de tres millones 
de reales de atrasos, no en el sentido que 
le atribuye lo referida publicación, sino en 

pagos al Estado por débitos con el descuenĥ
to del veinte por ciento de consumos; a la 
compañía del gas por alumbrado; réditos 
de censos sobre el mercado de Alfonso 
doce; a la Diputación Provincial por el conĥ
tingente de mil ochocientos ochenta y cinĥ
co y ochenta y seis; a la Academia de Bellas 
Artes por créditos de años anteriores; al 
Banco de España por contribuciones atraĥ
sadas; por manutención de presos pobres, 
UHVXOWDV��SRU�HO�DOTXLOHU�GH�FDVDVĥHVFXHODV��
también resultas; por expropiaciones de 
WHUUHQRV�DOHMDGRV�SDUD�YtD�S~EOLFD��HO�FXDUWR�
trimestre de mil ochocientos ochenta y 
cinco y ochenta y seis de obligaciones de 
Instrucción Pública; atrasos de haberes de 
SHUVRQDO�LQWHULQR�\�H[WHUQR�Ī«ī��4XH�WRGRV�
los días recibe reclamaciones de cesantes y 
viudas, atendiendo a todo esto en la mediĥ
da que le ha sido posible». 

Así mismo, en su intervención se mosĥ
tró contrariado con Romero Vázquez: «porque 
ĨFyPR� KDEtD� GH� FUHHU� TXH� HVWD� SHUVRQD�� GH� VX�
constante trato pudiera haberle censurado?»��.

(VWDED�FODUR�TXH�GRQ�/LERULR�WHQtD�EDMR�VX�
control absoluto a toda la corporación muniĥ
cipal. No solo se querelló contra Suárez de Fiĥ
gueroa y su periódico. También movió todas las 
LQÀXHQFLDV� FRQ� ODV� TXH� FRQWDED� \�� GHVGH� OXHJR��
a sus amigos políticos. Están constatados varios 
YLDMHV� ©DFRPSDxiQGROH� XQR� GH� ORV� GLSXWDGRV� D�
Cortes por la circunscripción de Málaga» entreĥ
vistándose con el ministro de la Gobernación, 
Fernando León y Castillo, solicitándole «abrir 
una amplia información respecto a las anterioĥ
res administraciones municipales para deducir 
responsabilidades si todavía fuese tiempo»��.

A lo largo de los meses de agosto y sepĥ
tiembre varios diarios españoles del momento 
se hicieron eco de la querella del alcalde de Máĥ
laga por la publicación de las Cartas Malagueñas 
en El Resumen. El propio periódico publicó al 
respecto la siguiente nota que también recogieĥ
ron en sus páginas El Liberal y El Guadalete:



� ��� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

2
1

©6LHQGR�REMHWR�GH�OD�TXHUHOOD�QR�VROR�
las Cartas Malagueñas, sino otros varios 
escritos relativos al alcalde de Málaga, el 
director de El Resumen ha tenido el hoĥ
nor de declararse autor de estos escritos, 
manifestando que faltaban algunos que 
VH�FRPSODFHUtD�HQ�IDFLOLWDU�DO�MX]JDGR�\�
que tanto él como el honrado periodista 
TXH�¿UPD�DTXHOODV�FDUWDV�DJXDUGDEDQ�FRQ�
impaciencia la demanda anunciada públiĥ
camente desde hace más de un mes por D. 
Liborio García, deseosos de acudir ante los 
WULEXQDOHV�GH�MXVWLFLD�SDUD�VRVWHQHU�DOOt�ORV�
intereses del pueblo malagueño, que creen 
mal administrados, y probar en derecho 
el fundamento de las censuras dirigidas 
por El Resumen al alcalde de Málaga. Se ha 
cumplido ya una parte de nuestros votos.

Ahora queda la otra. Queda la querella 
igualmente anunciada por García, relativa 
a la proposición hecha a nuestro compañeĥ
ro Adolfo de Figueroa para que vendiese al 
alcalde el silencio de El Resumen»��.

/D� MXVWLFLD� HVSDxROD� FRPHQ]y� D� PRYHU� VX�
lenta maquinaria. Durante la segunda semaĥ
na de agosto, Suarez de Figueroa fue obligado 
D�FRPSDUHFHU�DQWH�HO�MX]JDGR�GH�LQVWUXFFLyQ�GH�
Madrid encargado del caso. Nombró abogado al 
letrado de Madrid, Rafael Villar Rivas. En diĥ
FLHPEUH��HO� MXH]�GLFWy�XQ�DXWR�H[LJLHQGR�������
SHVHWDV�GH�¿DQ]D�SDUD�UHVSRQGHU�D�ODV�UHVXOWDQĥ
FLDV� ĪVLFī� GHO� SURFHVR�� $O� QR� GHSRVLWDUODV�� ©VH�
procedió al embargo de los muebles y efectos de 
la casa en que habita». También resultaron freĥ
FXHQWHV�VXV�YLDMHV�D�0DGULG�SDUD�GHFODUDU�HQ�HO�
MXLFLR��.

$GHPiV�GH�OD�YtD�MXGLFLDO��GRQ�/LERULR�SUHĥ
sentó batalla también en el ámbito periodístico 
creando un nuevo diario encargado de defenĥ
derle, La Postdata��.

Como casi siempre ocurre en casos como 
HVWH�� GRQ�/LERULR� JDQy� OD� EDWDOOD� MXGLFLDO�� SHUR�
perdió la guerra ante la opinión pública y puĥ
blicada del momento. El escándalo del procesaĥ

miento de un periodista crítico e insobornable 
\��VREUH�WRGR��HO�HPEDUJR�GH�VXV�PXHEOHV�\�DMXDU�
doméstico cayeron como una bomba en las reĥ
dacciones de la prensa española del momento. 
Los periódicos se alinearon con Suárez de Fiĥ
gueroa de manera unánime. La buena fama de 
Liborio García, ya muy mermada por su conĥ
trovertida actuación en la intentona republicaĥ
QD�GH�%DGDMR]��TXHGy�SRU�ORV�VXHORV�\�\D�QXQFD�
VH�UHFXSHUy��%DWD�FLWDU�DOJXQRV�HMHPSORV��(Q�El 
Guadalete��GH�&iGL]� VH�D¿UPDED�\D�HQ� MXQLR�GH�
������ ©Ī«ī� HVWR� GHPXHVWUD� OD� HVFDVD� DXWRULGDG�
del alcalde en el concepto público, y sabido es 
cuan funestos resultados produce en las poblaĥ
ciones la falta de prestigio moral de sus altos 
funcionarios»��. 

Por su parte, la Revista Contemporánea D¿Uĥ
maba en las mismas fechas que «estos hechos, 
entrañen o no la culpabilidad que se pretende, 
no deben repetirse, y fuerza es que los tribunaĥ
les pongan en claro tan negros asuntos que, por 
su repetición en distintas localidades, forman ya 
extensa mancha»��. 

Otros periódicos recurrieron a la sátira y a 
la ironía. En La Crónica Meridional y a propósito 
de la recepción ofrecida en Málaga al entonces 
GXTXH� GH� (GLPEXUJR�� D¿UPDED�� ©8Q� FRQFHMDO�
propuso al Ayuntamiento que fuese a cumpliĥ
mentar al duque de Edimburgo la comisión tauĥ
rina. Lo que hace falta saber es lo que propuso 
GRQ�/LERULR��$XQTXH�QRV� OR�¿JXUDPRV��'H� VHĥ
guro se ha pensado obsequiar al duque con una 
corridita de embolaosª�ĪVLFī��. 

Y La Crónica� GH� %DGDMR]�� ©(Q� 0iODJD� KD�
habido un ensayo de movilización. La capital ha 
estado convertida en un campamento. Las fuerĥ
zas de infantería y caballería han maniobrado 
FRQ� VROWXUD� \� VHJXULGDG��(O� p[LWR�PiV� OLVRQMHUR�
coronó el movimiento. Se trataba, nada menos 
que de coger a un periodista perseguido por deĥ
OLWR�GH�LPSUHQWD��\�DO�¿QDO�HO�criminal no fue deĥ
tenido. Nuestra enhorabuena a aquellas bravas 
autoridades. Y a don Liborio»��. 

Por su parte, La Fidelidad Castellana coĥ
mentando la representación teatral que había 
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tenido lugar en Burgos durante los primeros 
GtDV�GH������GH�OD�REUD�No matéis al Alcalde D¿Uĥ
PDED�� ©Ī«ī� QR� GHMR� HO� S~EOLFR� GH� UHtU� YLHQGR�
en el alcalde a don Liborio, la copia exacta de 
muchos de los alcaldes de nuestros días, pues, 
como decía nuestro festivo colega (O�3DSDĦ0RVĦ
cas: Hay alcaldes que no en balde/con la alcalĥ
día se crecen. /Y al alcalde se parecen/ de No 
matéis al Alcalde»��.

Con motivo de la destitución por corrupĥ
ción de la Diputación Provincial de Málaga en 
SOHQR�� HQ� DEULO� GH� ������ OD� Crónica Meridional, 
recogiendo a su colega malagueño Las Noticias, 
publicaba lo siguiente: «Don Liborio está ya haĥ
ciendo testamento y se empieza a ver rodeado 
de amigos que le ayuden a bien morir»��. 

La unanimidad resultaba casi total. Desde 
La Libertad TXH� HQ� ����� OR� FDOL¿FDED� GH� ©DOFDOĥ
de de Málaga y de marras» hasta el portavoz del 
Partido Conservador de Cánovas que resumía 
DVt�OD�ODERU�FRUUXSWD�GH�ORV�OLEHUDOĥIXVLRQLVWDV�GH�
Sagasta en Málaga de forma implacable: 

«A medida que se avanza en el examen de 
las cosas de Málaga, se apodera del ánimo 
una repugnancia invencible; el Ayuntaĥ
miento, la Diputación y el gobierno civil, 
OOHQRV�GH�HPSOHDGRV�TXH�WUDEDMDQ�\�QR�FRĥ
EUD�\�GH�RWURV�TXH�QR�WUDEDMDQ�\�FREUDQ��OD�
resolución de todo, concedida al que ofrece 
más; el negocio más escandaloso en manos 
de quien lo pague más dadivosamente; las 
varas de alcalde repartidas como en pública 
subasta. Los escándalos llegan a tal extreĥ
mo, que pienso con dolor algunas veces si 
será cierto que merece tales cosas el pueblo 
que las tolera. 

Ĩ4Xp�VH�QHFHVLWD�SDUD�FRUUHJLU�WRGR�
esto? Nada más que un gobernador que al 
día siguiente de llegar aquí, y sin consultar 
al ministro, suspendiese al Ayuntamiento 
y a la Diputación y metiese en la cárcel a 
media docena de personas respetables que han 
realizado ya sobrados méritos para no vivir 
entre gente honrada»��. 

En la propia Málaga, la prensa local también 
se mostró crítica con el alcalde, pero de forma 
más comedida. Incluso se publicó algún artícuĥ
lo defendiéndolo. Por desgracia solo se conserva, 
incompleta, la colección de La Unión Mercantil 
dirigida por Antonio Fernández y García y comĥ
prometida, en aquella época con posiciones libeĥ
rales avanzadas cercanas al republicanismo. Pero 
el poder de don Liborio en Málaga era enorme y 
había que medir mucho lo que de él se decía. De 
hecho, el diario El Mediodía, dirigido por Narciso 
Franquelo se atrevió a publicar una de las Cartas 
malagueñas. Don Liborio se querelló contra dicho 
SHULyGLFR��SHUR�HQ�HVWD�RFDVLyQ�HO�MXH]�IDOOy�HQ�VX�
contra. Por su parte, La Izquierda Reformista puĥ
blicó la citación del secretario del gobernador ciĥ
vil al periodista para interrogarle��.

7UDV� ODV� HOHFFLRQHV� PXQLFLSDOHV� GH� MXQLR�
GH������GRQGH�GRQ�/LERULR�UHYDOLGy�VX�DOFDOGtD��
dicho diario especulaba sobre la actitud que toĥ
PDUtDQ�ORV�QXHYRV�FRQFHMDOHV�

«Si no querían tomar posesión de sus carĥ
JRV�� SXHV� DVSLUDEDQ� D� OD� DOFDOGtD� Ī«ī� R�� SRU� HO�
FRQWUDULR�� WRPDUiQ�SRVHVLyQ� FRQ� REMHWR� GH� KDĥ
cer una campaña administrativa, como haya 
habido pocas, escudriñando lo presente y lo paĥ
VDGR�\�QR�GHMDQGR�SDVDU�QDGD�VLQ�VX�SURWHVWDª��.

Pese a las presiones del poder, hacían gala 
de una actitud crítica sobre los desaguisados 
municipales, tanto La Unión Mercantil como Las 
Noticias. El tema venía de muy atrás como deĥ
nunciaba un anónimo colaborador del primero 
GH�ORV�GLDULRV�FLWDGRV��%DMR�HO�WtWXOR�GH�La impuĦ
nidad, D¿UPDED�

«Dice Vd. en su periódico, que al estado 
que han llegado en Málaga las cosas, desĥ
pués de las gravísimas denuncias formulaĥ
das por El Resumen en sus ya famosas cartas 
malagueñas, hace falta que se abra una 
información, todo lo amplia posible.

6XSRQH�9��ĩ&DQGLGH]�FRPR�OD�VX\D��
Que vendrá un delegado del Ministerio 
de la Gobernación, por exigencias legíĥ
timas de la opinión pública, pocas veces 
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tan escandalizada como ahora, lícito me 
SDUHFH��\�DGHPiV�GH�OtFLWR�PX\�MXVWR��VL�HV�
que en esta tierra no se ha extinguido aun 
toda noción de equidad y de lógica, que 
venga a depurar no solo lo que es la actual 
administración municipal , sino lo que 
ha sido en años anteriores desde la fecha 
en que el desquiciamiento empezara: y 
aunque la tarea es ardua, y para llevada a 
cabo por hombres de inteligencia, entereĥ
za y buena voluntad, no es imposible, ni 
siquiera difícil.

Ahí están las colecciones de los peĥ
riódicos locales. El Reformista Andaluz ya 
extinguido, y Las Noticias otras veces, en 
otras épocas, han hecho enérgica campaña 
contra la administración municipal al uso, 
citando casos concretos que por mucho 
WLHPSR�IXHURQ�REMHWR�HVSHFLDO�GH�VHYHUtĥ
sima crítica, al mismo tiempo que para la 
opinión era materia de escándalo»��.

Sin duda, las irregularidades cometidas por 
los correligionarios de Sagasta en el Ayuntaĥ
miento de Málaga venían de muy atrás. Desde 
HO� PDQGDWR� GH� &DUORV� 'iYLOD� %HUWROROL� Ī����ĥ
����ī� VDWLUL]DGR�KDVWD� OD� VRFLHGDG�HQ� ODV�FDULFDĥ
turas de Emilio Cerda en su revista El País de la 
Olla y denunciados en el artículo que publicó el 
diario El Progreso con el sugerente título El BajaĦ
lato Malagueño��.

Por supuesto los dimes y diretes proliferaĥ
ron en los círculos políticos de la ciudad en torĥ
no a don Liborio y a las denuncias de Suarez de 
Figueroa. Un sector de la opinión criticó mucho 
HO� DXWLVPR�GH� ORV�FRQFHMDOHV�GHO�3DUWLGR�5HIRUĥ
mista de López Domínguez en los plenos del 
Ayuntamiento. También se argumentaba por 
algunos que el segundo nombramiento como alĥ
calde no se hubiese producido sin las cartas de 
El Resumen. O de la serenata costeada por los 
empleados municipales para felicitarte por su 
segundo nombramiento��.

Desde luego las denuncias de Suárez Fiĥ
gueroa no sentaron nada bien a los dirigentes 

locales del Partido Reformista, donde militaba 
o al menos se sentía muy vinculado el periodisĥ
ta. Hasta el punto de manifestaron su desacuerĥ
do con la campaña contra don Liborio ante el 
propio gobernador civil. Tampoco a la prensa 
local más o menos crítica le sentó bien que el 
redactor de El Resumen la acusase de ser muda 
en este tema��.

Pero, en el fondo, todos estaban de acuerĥ
do. Bueno. Casi todos. Solo ha sido posible deĥ
tectar una tímida defensa de las actuaciones de 
don Liborio.

En una carta publicada por La CorresponĦ
dencia de España \� ¿UPDGD� EDMR� HO� VHXGyQLPR�
de Lerín, se venía a quitar hierro a las acusaĥ
ciones que se habían formulado, basándose en 
que Adolfo Suárez bebía de fuentes interesadas 
y no contrastadas. Así, los hechos han de resulĥ
tar revestidos de gran exageración, porque, al 

EL MEDIODÍA DE MÁLAGA SE ATREVIÓ A PUBLICAR 
UNA DE LAS CARTAS MALAGUEÑAS
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conocerlos, tiene que valerse de segundas persoĥ
nas que, bien apasionamiento o bien por interés 
particular, pudieran tergiversar las cuestiones��.

Con gran disgusto de don Liborio y de su 
partido, el tema llegó, aunque muy atenuado al 
Congreso de los Diputados. En él, el diputado 
por el distrito de Archidona, el abogado granaĥ
dino José Espinosa Bustos y al hilo del cese por 
parte del Gobierno de la Diputación Provincial 
de Málaga, solicitó, al entonces ministro de la 
*REHUQDFLyQ�HQ�OD�VHVLyQ�GH���GH�PD\R�GH������

©Ī«ī�WHQJD�OD�ERQGDG�GH�HQYLDU�D�OD�&iPDUD�
el expediente formado por el Ayuntamiento 
de Málaga para la subasta de los artículos 
adicionados de consumos, que debe obrar 
en la Dirección de administración local; 
rogándole al propio tiempo que envíe 
también copia del repartimiento formado 
por el mismo Ayuntamiento de Málaga para 
HO�DxR�HFRQyPLFR�GH�����ĥ������FRQ�WRGD�OD�
documentación, dictámenes, etc., que se 
encontrará en el Gobierno Civil de aquella 
SURYLQFLD��D�¿Q�GH�TXH��XQD�YH]�YHQLGR�HVH�
expediente, después de estudiarlo, tenga yo 
la honra de explanar la interpelación que 
anuncié al Gobierno el año pasado»��.

Tras dicha petición se encontraba la intenĥ
ción de profundizar en la gestión municipal del 
impuesto de consumos y en las irregularidades 
denunciadas por El Resumen. El documento, por 
supuesto, llegó al Congreso. Contenía «el recurĥ

VR� GH� DO]DGD� SUHVHQWDGR� SRU� YDULRV� FRQFHMDOHV�
del Ayuntamiento de Málaga contra los acuerĥ
dos de aquel Municipio sobre concierto de los 
arbitrios adicionados a la tarifa de consumos 
con el arrendatario de los mismos»��.

Y todo quedó ahí. José Espinosa debió 
leerse el expediente, pero no preguntó nada. 
Las presiones de la dirección de su partido deĥ
bieron ser fortísimas hasta el punto de que, en 
QRYLHPEUH�GH�HVH�PLVPR�DxR��VH�SDVy�D�ODV�¿ODV�
del Partido Conservador de Cánovas por el que 
llegaría a ser senador por la provincia de Almeĥ
UtD�HQ�������.

Todo el escándalo mediático descrito en 
ORV� SiUUDIRV� DQWHULRUHV� SRQH� GH�PDQL¿HVWR�� HQ�
primer lugar y en concreto la protección que 
prestaban a don Liborio las más altas instancias 
del Partido Liberal, comenzando por el propio 
Sagasta. También el silencio cómplice de toĥ
GRV� ORV�FRQFHMDOHV�GH� OD�FRUSRUDFLyQ�PXQLFLSDO�
malagueña con independencia del partido en 
el que militasen. Y, por supuesto el del posteĥ
rior ministro y entonces diputado liberal Anĥ
drés Mellado a quien se emplazaba en las cartas 
abiertas que Adolfo Suárez de Figueroa publicó 
en El Resumen.

Seguro de todo lo anterior, el entonces alĥ
calde de Málaga emprendió una implacable baĥ
WDOOD� MXGLFLDO� FRQWUD� HO� SHULRGLVWD� FUtWLFR�� GH� OD�
TXH�VDOLy�WULXQIDQWH��$�¿QDOHV�GH�QRYLHPEUH�GH�
������ OH� IXH� LPSXHVWD� D� 6XiUH]� GH� )LJXHURD� ©OD�
pena de tres años, seis meses y veinticinco días 
de destierro y multa de 200 pesetas»��.

Y, a niveles generales, el caso de las deĥ
nuncias de El Resumen contra don Liborio consĥ
tituye un episodio más no estudiado hasta el 
momento presente de un sistema político absoĥ
lutamente corrupto, hipócrita y falso que conĥ
temporáneos como Joaquín Costa denunciaron 
HQ� HQVD\RV� FRQ� WtWXORV� WDQ� VLJQL¿FDWLYRV� FRPR�
Oligarquía y Caciquismo como forma actual de goĦ
bierno en España y que, ha sido estudiado en proĥ
fundidad en nuestros días en monografías como 
OD�GHELGD�D� -RVp�9DUHOD�2UWHJD�EDMR�RWUR� WtWXOR�
muy descriptivo: Los amigos políticos��.

LAS DENUNCIAS SOBRE CORRUPCIÓN EN EL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA 
LLEGARON AL CONGRESO
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CARICATURA
 $�¿QDOHV�GH�GLFLHPEUH�GH�������GRQ�/LERULR��WUDV�
completar su segundo mandato, cesó en el carĥ
go de alcalde de Málaga siendo sustituido por el 
también liberal Miguel Sánchez Pastor, no sin 
DQWHV�GHMDU�©FRORFDGRª�D�VX�DQWLJXR�RUGHQDQ]D�HQ�
el consistorio, Antonio López Games como conĥ
VHUMH�GHO�QXHYR�PHUFDGR�GH�$OIRQVR�;,,�ĪDFWXDO�
0HUFDGR�&HQWUDOī�SDUD�HYLWDU� VX�FHVDQWtD�FRQ�HO�
cambio de corporación��.

Su cese fue aprovechado por el director de 
La Unión Mercantil, Antonio Fernández y García 
SDUD�SXEOLFDU�HO�GtD�����IHVWLYLGDG�GH�ORV�6DQWRV�
Inocentes, un amplio artículo titulado La estaĦ
tua de don Liborio��¿UPDGR�EDMR�HO�VHXGyQLPR�PoĦ
libio, que incluía una caricatura del mismo.

Era, realmente una inocentada, tan caracĥ
terística de la prensa, tanto en aquellos días 
como en la actualidad. Con un tono irónico, e 
incluso sarcástico, el periodista daba a sus lecĥ
tores la falsa noticia del proyecto de erigir una 
estatua para perpetuar su memoria en la plaza 
de la Constitución. Perdido el miedo a sus teĥ
rribles represalias como alcalde, Fernández y 
*DUFtD� VH� H[SOD\DED� VREUH� HO� SHUVRQDMH�� FDOL¿ĥ
cándolo ya de «alcalde de ultratumba». Según 
el periódico, sus partidarios, «la comisión mixĥ
WD� GH� MLOJXHURV� \� FDQDULRV� IXVLRQLVWDVª� KDEtDQ�
decidido poner en marcha el proyecto, del cual 
daba detalles.

6X� ¿JXUD� TXHGDUtD� SHUSHWXDGD� ©PLUDQGR�
GH�SHU¿O�KDFtD�OD�QXHYD�FDOOH�GHO�PDUTXpV�GH�/Dĥ
ULRV��\�¿JXUDQGR�TXH�HFKD�HO�KXPR�GH�VX�FOiVLFR�
cigarro puro, en forma de incienso, al ensanche 
de la calle de Granada, sus dos grandes obras 
IDYRULWDV�Ī«ī�DFRUGiQGRVH��DGHPiV��TXH�GHVDSDĥ
UH]FD� OD� IXHQWH� PRQXPHQWDO� GHVQLYHODGD� ĪVLFī��
teniendo en cuenta dos importantes y atendiĥ
EOHV� UD]RQHV�� 3ULPHUD�� SRUTXH� ODV� ¿JXUDV� GH� OD�
fuente podían humedecer la estatua de don Liĥ
borio cuando sopla el Levante fuerte. Y, segunĥ
da, porque el susurrar de las aguas, al caer con 
monótono son, remeda los sollozos de los acreeĥ
dores municipales a quien el alcalde convirtió 
ORV�RMRV�HQ�IXHQWHVª�

El artículo se completaba con una inmiseĥ
ULFRUGH� FDULFDWXUD� GHO� SHUVRQDMH� FRQ� OD� H[FXVD�
de que el periódico había logrado hacerse con 
una copia del proyecto. En ella el ya exalcalĥ
GH�DSDUHFH�FRPR�XQD�¿JXUD�GH�HVFDVD�HVWDWXUD��
desproporcionada, ataviado con su clásica gaviĥ
na y sombrero de copa y un puro humeante en 
su boca. Para incidir, además, en la ignorancia 
e incompetencia de sus aduladores, se criticaĥ
ba el error que aparecía en la inscripción del 
pedestal: «la comisión fusionista ha escrito LiĦ
boriun en vez de Liborium, mostrando que en el 
latín están a la misma altura que en prácticas 
administrativas».

 Y, desde luego estaba claro que don Liĥ
borio debía ser pequeño en extremo, y el peĥ
riodista vinculaba esto con su talla política, 
pues el artículo concluía de la siguiente forĥ

MIGUEL SÁNCHEZ PASTOR LE SUSTITUYÓ COMO ALCALDE  
A FINALES DE DICIEMBRE DE 1889
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ma: «Procurad que el pedestal sea chico y que 
la estatua alce poco, porque, de otro modo las 
generaciones venideras no van a conocer a don 
Liborio»��. 

FAMILIA. FALLECIMIENTO  
Y BALANCE VITAL
(Q� HO� WHUUHQR� SHUVRQDO� QXHVWUR� SHUVRQDMH� FRQĥ
WUDMR� PDWULPRQLR� FRQ� 0DUtD� 3RVDGD� %DXWLVWD�
HQ�������6X�HVSRVD�VHJ~Q� ORV�GDWRV�FHQVDOHV�KDĥ
EtD�QDFLGR�HQ�$OPHUtD�HQ�������)UXWR�GHO�PLVPR�
QDFLHURQ� \� OOHJDURQ� D� OD� HGDG� DGXOWD� VHLV� KLMRV��
(ODGLD�� QDFLGD� HQ� ������0DUtD�� QDFLGD� HQ� ������
/LERULR��QDFLGR�HQ�������$PHOLD��QDFLGD�HQ�������
&RQFHSFLyQ��QDFLGD�HQ�������6DOYDGRU��QDFLGR�HQ�
�����\�$QWRQLD��QDFLGD�HQ�������. 

$O� FRQVWUXLU� HO� JUDQ� HGL¿FLR� GH� FDOOH� /XLV�
GH� 9HOi]TXH]� ��� FRQ� IDFKDGD� WDPELpQ� D� FDOOH�
Granada, don Liborio y su extensa familia haĥ
bitaron durante más de un cuarto de siglo hasĥ
WD�ORV�SULPHURV�DxRV�GHO�VLJOR�;;��HO�DPSOtVLPR�
piso primero del inmueble donde, como hemos 
comprobado en páginas anteriores, también esĥ
WDEOHFLy�XQ�DPSOLR�ED]DU� HQ� ORV�EDMRV�� 6X�QLYHO�
de ingresos le permitía tener un servicio domésĥ
WLFR�LQWHJUDGR�SRU�GRV�PXMHUHV�LQWHUQDV��. 

Sin embargo, en los últimos años de su 
YLGD�� MXQWR� D� ORV� DFKDTXHV� GH� OD� HGDG�� GRQ� /Lĥ
borio debió sufrir importantes adversidades 
económicas, lo que le obligó a mudarse a un doĥ
micilio mucho más reducido y molesto en calle 
ÈODPRV� ��� GRQGH� IDOOHFLy� HO� �� GH� GLFLHPEUH� GH�
�����D�FDXVD�GH�XQD�©RFOXVLyQ�LQWHVWLQDOª��.

El inventario de su testamentaria revela que, 
en sus últimos años, tuvo que vender buena parĥ
te de sus propiedades inmobiliarias y contraer 
abultadas deudas. Solo mantenía en su poder dos 
casas en calle Lagunillas, otra en el Muro de san 
-XOLiQ�� XQD�SHTXHxD�¿QFD� HQ� HO� SDUWLGR�GH�6DQĥ
ta Catalina y el inmueble de calle Álamos donĥ
GH�IDOOHFLy��YDORUDGR�WRGR�HOOR�HQ��������SHVHWDV��
Contra este patrimonio existían unas deudas 
FXDQWL¿FDGDV�HQ��������SHVHWDV��.

DURANTE SU MANDATO MÁLAGA LE DEDICÓ 
UNA CALLE ENTRE LAS DE NUEVA Y LARIOS

CARICATURA DE LIBORIO GARCÍA
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Como persona había logrado, desde lo más 
humilde, conseguir, con grandes luces y somĥ
bras, una posición relevante económica, social y 
política en la Málaga de su tiempo. Como destaĥ
caba la esquela y la necrológica publicada en El 
Popular, a los cargos de gobernador civil y alcalĥ
de hay que añadir que fue distinguido, en vida, 
con las grandes cruces de la Orden de Isabel 
la Católica y de Carlos III. En función, sobre 
todo de su paso por la alcaldía de Málaga osĥ
tentó, asimismo, los cargos de vocal de la Junta 
de Obras del Puerto y de la Junta Provincial de 
Sanidad��.

Debió resultarle especialmente amargo 
la tardía carrera política de su acérrimo eneĥ
migo, Adolfo Suárez de Figueroa que ingreĥ
só con todos los honores en el Partido Liberal 
PX\�D�¿QDOHV�GHO�VLJOR�;,;�\�REWXYR�HVFDxR�HQ�
el Congreso de los Diputados por diversas cirĥ
FXQVFULSFLRQHV�GH�OD�SURYLQFLD�GH�0iODJD�Ī&RtQ��
$UFKLGRQD��*DXFtQ��OD�SURSLD�FLXGDG�GH�0iODJDī�
HQWUH� ORV�DxRV������\�VX�IDOOHFLPLHQWR�RFXUULGR�
HQ�������.

Su entierro en el Cementerio de San Miĥ
guel constituyó una multitudinaria manifesĥ
tación de duelo con la presencia de la Málaga 
R¿FLDO� SUHVLGLGD� SRU� HO� DOFDOGH� DFFLGHQWDO� \� UHĥ
presentantes de la vida económica, social, políĥ
tica y cultural de la ciudad��.

Pero, sin duda la huella de su nombre en 
0iODJD�TXHGy�SHUSHWXDGD�DO�¿QDO�GH�VX�PDQGDĥ
to como alcalde en la trama urbana del centro 

GH� OD� FLXGDG�� (Q� VHSWLHPEUH� GH� ����� XQ� JUXĥ
po de propietarios de los inmuebles de la calle 
Almacenes, que había sido reurbanizada por el 
Ayuntamiento al mismo tiempo que se consĥ
truía la nueva calle Marqués de Larios, dirigió 
una petición a la corporación municipal en el 
sentido de que la renovada vía pública llevase 
el nombre de Liborio García. De esta forma la 
FDOOH�DELHUWD�MXQWR�DO�DQWLJXR�&RQYHQWLFR�\�TXH�
une Larios con calle Nueva lleva desde entonces 
HO�QRPEUH�GH�HVWH�SHUVRQDMH��. •
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este último periódico, Suarez de Figueroa no se quedó 
al término de la sesión vistas las miradas amenazantes 
de una parte del público.
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